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Los aires de suíioiencia y el tono de bondadosa 
ancianidad que caracterizan los artículos del Orden 
en su polémica sobre las m aterias de hacienda, es, 
francamente hablando, una circunstancia, que si no 
sirve para hacer saltar de júbilo á todos los habi­
tantes de Madrid, como Ja moderna reforma que ha 
sufrido el arancel de la industria horticultora, no 
dejará de proporcionar ratos muy sabrosos á los 
que tengan la incomparable dicha de leerlos. Con 
nosotros especialmente, sin duda porque llevados 
de un esceso de buena educación, hemos consentido 
sin replicar los epítetos de inesperíos y poco en­
tendidos coa que diariam ente ha solido regalarnos, 
con nosotros, decimos, es con quienes se ha hecho 
mas notable y maniíiesla esa costumbre del Orden, 
que nos abstenemos de caliíicar como en nuestro 
concepto m erece.

Olvidándose por lo visto nuestro colega, que no 
hace muchos dias se congratulaba de que gracias 
al sistema de publicidad aplicado al caos de la  ha­
cienda, hasta el último aldeano podría discutir estas 
cuestiones y llevar la  cuenta á las oíicinas, en su 
número de ayer manifiesta la estrafia creencia en 
que estaba de que nosotros escribíamos nuestros ar­
tículos económicos, conforme á  notas comunicadas. 
No sabemos qué habrá  hallado de particular el Or­
den en las producciones de El Diaiuo Español para 
negar á sus redactores lo que concede al último 
patan de tierra de Campos, y por qué nosotros no 
hemos de utilizar y comentar sin ayuda de vecinos 
ios documentos que publica la Gaceta del gobierno, 
lo mismo que el mas rústico labriego. ¿O será quizás 
que la famosa imagen del último aldeano recorrien­
do el laberinto de la  hacienda con el hilo que le 
proporciona esa nueva Áriadna, ó sea la Gaceta ofi­
cial, no pertenece al fondo del jjeriódico, y es una 
de tantas opiniones individuales como caben dentro 
de Jos indefinidos limites del Orden; de esos límites, 
dentro de los cuales viven como iiermanos articulos 
cuya série principia en el de P a tr ia , Rey y Reli­
gión, sigue por el de la monarquía municipal, y 
concluye por ahora en el que se llama Santa la úl­
tima insurrección de Italia , que por poco causa la 
ru ina de la monarquía y  de la autoridad del jefe del 
catolicismo?

Grande es nuestra desconfianza en todas las ma­
terias que tratam os, aun en aquellas que tenemos 
m as estudiadas y m editadas; grande es el recelo 
con que solemos dar á luz nuestros insignificantes 
traba jo s; pero cuando se equivoca profundamente 
la  causa de nuestra circunspección, cuando se re­
cibe como el reconocimiento espreso de una supe- 
lúoridad abrum adora, lo que principalmente es re­
sultado de nuestra cortesan ía , diremos al Orden, 
que ni aun para tra ta r  las cuestiones de hacienda, 
esas cuestiones que, según el mismo periódico, se 
hallan y a , gracias al sistema del actual ministerio, 
al alcance del último aldeano del último rincón de 
la m onarquía, confesamos superioridad, no solo en 
el Orden, sino en el gran Sanhedrin de la finanza.

Desgraciados de nosotros y de ios redactores del 
Orden, si nos creyéramos tan pobres de espíri­
tu  que para decir unas cuantas vulgaridades so­
bre la  deuda flotante y las hortalizas, ya  com­
batiendo, ya defendiéndolas medidas de, que son 
objeto , necesitáramos haber consumido nuestros 
mejores años revolviendo libros y  estudiando la 
organización financiera , desde la que probable­
mente establecería Noé en su a rc a , hasta la que 
felizmente ^nos rige. ¿Y por qué son todos esos 
sarcasmos del Ordeifl Porque no estamos de humor 
de batir palmas cuando él las bale, porque no llo­
ramos de gozo cuando él llora, porque, en una pa­
labra, somos censores en vez de j)anegiristas, ad­
versarios en vez de patronos. ¿Por([ue no llamamos
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Cíen mil escudos no se reúnen con tanta facilidad, y  
si Croisiiles hubiera sido desconfiado, hubiera podido 
creer, al leer la caria de la señorita Godeau, que es­
taba loca ó que se burlaba de él. Pero el joven no pen­
só m lo uno jjj Jq qyg gu querida
Julia lo amaba, y  qne necesitaba cien mil escudos , y 
desde aquel momento no pensó mas que ver cómo los 
feunia.

Poseía doscientos l»ises en dinero, y  ademas una casa 
que, como ya  se ha dicho, podría valer unos treinta 
mil francos. ¿Qué haría? ¿Cómo había de gobernarse 
para que estos treinta mil francos se volviesen de 
repente trescientos mil? La primera idea que se le 
ocurrió fiié la de jugar de un golpe toda su fortuna; 
pero para esto era necesario vender la casa. Croisiiles 
comenzó, pues, por colocar una cédula anunciando 
qoe a<{uella casa se vendia; Incgo, pensando en lo que 
rana con el dinero que sacase de ella, se puso á aguar­
dar un comprador.

Pasó una semana, luego otra, y  no se presentó nin- 
8ñno. Croisiiles pasaba ios dias lamentándose con Juan,

apoderaba de él la desesperación, cuando un 
Chalan judio llamó á la puerta.

■'¿So vende esta casa? ¿Sois el propietario?
* 'S í señor.
" ¿ Y  cuánto vale?

1 francos, según creo; al monos asi se
P he oido decir á mi padre.

sublimidades de la ciencia á la rutina, porque no 
creemos (fue sea un prodigio de genio rentístico el 
jugar á los maravedises con el trigo y la harina, y 
traer malamente revueltas hace medio año las pa­
tatas, las zanahorias y las berzas.

Es necesario que el Orden se convenza de (pie 
ese sistema de polémica no es inieno para nada, y 
de que por considerarse demasiado identificado con 
sus representados (lo cual no estrañamos), se olvida 
de que forma parle del gremio periodístico. Es ne­
cesario que se convenza de que ciertos accidentes 
de discusión se hallan ya anticuados y escluidos 
casi por unanimidad de la polémica de 11 prensa 
diaria. Si no toma por losério nuestra advertencia, 
se espone á caer en inconveniencias que no le en­
vidiamos.

Viniendo ahora al asunto del corte de cuentas, 
sobre el cual vuelve á insistir el Orden en su nú­
mero de ayer, seremos sumamente breves en nues­
tra réplica.

El Orden ha cometido una candidez muy es- 
Iraña en quien de tan avisado y  astuto se precia; 
vamos á  espíicar cómo. Viendo que nuestro colega 
no podía concebir que se liubiera acordado corlar la 
cuenta desde 1849, y  q u e , sin em bargo, se paga­
sen atrasos anteriores á ese año en 1850 y 1851, 
tuvimos, después de haber empleado para hacérselo 
comprender mil recursos inútiles, que proiionerle el 
dilema que tan en gracia le ha caído, pero que lia 
surtido el saludable efeclo de disipar las tinieblas de 
su, por punto general, claro entendimiento.

Nosotros decíamos en nuestro númei-o del 26 de 
junio: Que en 1850 y 1851 se hayan pagado dé­
bitos del tesoro anteriores á dichos años, no prue­
ba que deje de estar cortada la cuenta desde 1849, 
porque (son palabras literales del artículo referido): 
«El verdadero corte de cuentas, ó sea el arreglo de 
la deuda del tesoro por atrasos del personal y  del 
m ateria!, no se verificó hasta el año de 1851; de 
consiguiente, mal pudo haber surtido efeclo alguno 
cuando no extsha; es decir, un año antes.-» A pesar 
de lo term inantes que son las jialabras que dejamos 
copiadas, temimos que no seliiciese cargo el Orden de 
la fuerza de nuestras razones, y  hé aquí el motivo de 
que en nuestro número del 27 último nos decidiése­
mos a darles una nueva forma, diciendo: «Si esaspar- 
lidas que el Orí/m  cita pertenecen á los atrasos del 
m aterialódel person&l del tesoro, y no han sido ob­
jeto del arreglo ordenado por la ley y el decreto de 
que hemos hecho mérito, consiste en que cuando fué 
satisfecho su importe, todavía no habían principiado 
á regir las disposiciones de aquellos documentos le­
gales. »

Ni por esas se convenció el Orden, y siguió, á 
pesar de la claridad de nuestro argumento, empeña­
do en asegurar que no podía haberse decretado un 
corle de cuentas por los atrasos del tesoro liasta 
fines de 49, toda vez que en 50 y 51 se habian sa­
tisfecho obligaciones anteriores á dicho año. Resig­
nados á  vencer tarde ó temprano esa obstinación 
intelectual de nuestro colega, vaciamos nuestra con­
sideración en otro molde, y  propusimos un dilema, 
que volvemos á  copiar, y  dice asi:

«Olas cantidades pagadas en metálico en 1850 y 
1851 por atrasos hasta fines de 1849, eslahan respec­
tivamente comprendidas en la ley y el decreto que 
ai reglaron las deudas del material y  del personal, ó 
no lo estaban. Si no estal)aii comprendidas, nos halla­
mos fuera de la cuestión. Si lo estaban, no pudieron 
pagarse en metálico. Si se pagaron, el ministro que 
acordü su pago quebrantó la ley y  el decreto que lo 
prohíben. Cargo gravísimo, mas grave aun que el del 
corte de cuentas.»

El éxito de nuestro dilema fué lirillante. El Or­
den vio al fin claram ente lo que había en el asunto; 
pero de una m anera tan natural y tan fácil, que lle­

gó á figui-arse que era un descubrimiento suyo, 
como puede inferirse de la siguiente coaleslacion: 

«II(\ de saber El Di.ário Español, pues que ó lo ig­
nora ó lo olvida, que las leyes no son obligatorias sino 
de >de el dia cii que se promulgan, y mas comunmen­
te desde aquel que ellas mismas señalan puraque ten­
ga principio su cumplimiento.

Ahora bien; en el mismo arlículo de El Diario Es­
pañol so espresa cuáles son las fechas de la ley que 
arregló la deuda dcl material, y dei decreto que 
arreglóla deuda del personal. La fecha de la ley es 
el 18 de agosto de 1851; la del decreto es el 18 de 
diciembre del mismo año. ¿Qué tiene, pues, de culpa­
ble, ni de sorprendente, ni de eslraño, el que ha^ta 
18 de agosto de 1851 no se diese cumpliiniento á una 
ley que no existía, que no existiendo no podía obligar, 
y  (lue se siguieran pagando créditos legítimos contra 
el tesoro hasta tanto que se ordenó su arreglo, ó si le 
{)fice á nuestro colega hasta que se cortó la cuental 
Y^lo mismo decimos de la deuda del personal. ¡Pues 
cómo! ¿Ignora El Diario Español que ese decreto no 
podía ser obligatorio cuando no se había promulgado, 
ni aun después hasta el dia designado en el mismo pa 
ra su observancia.»

¿Cómo habíamos de ignorar que las leyes no obli­
gan hasta que se publican, cuando es un principio 
de legislación que sin necesidad de estados de Ga­
ceta, ni hilos de Ariadna, sabe hasta el último al­
deano del último rincón de la monarquía? Porque 
lo sabíamos se lo hicimos presente al Orden en 
nuestro número del 26; porque lo sabíamos volvi­
mos á ponérselo delante de los ojos en nuestro nú­
mero del 27; y  porque lo sabíamos se lo repelimos 
en otra forma en nuestro número del l . “ de julio, 
basta que al fin lo comprendió. Por eso manifesta­
mos en este último, que si las cantidades satisfe­
chas y citadas por el Orden no se hallaban com­
prendidas en el arreglo, estábamos fuera de la cues­
tión; y que solo en el caso de que se hallasen, y á 
pesar de eso hubiesen sido pagadas en metáli­
co, resultaría un cargo gravísimo. Por lo demas, 
si dentro de ocho años, es decir, en el de 1860 
viene un ministro de hacienda que corta la cuenta 
liasía el de 1856, ¿hemos do decir que no se 
ha verificado tal corte de cu en ta s , porque en 
1857, 58 y 59 se paguen en metálico algunas par­
tidas procedentes de años anteriores al que fué es­
cogido por el ministro como límite de su arreglo? 
Claro es que no, porque entonces, como nosotros 
manifestamos en nuestro número del 26 de junio, 
mal podría haber surtido efecto alguno una dis­
posición cuando no existía; ó, como dice el Orden 
de a y e r, adoptando y espionando sin apercibir­
se de ello nuestro mismo argumento: «¿Qué tiene 
de culpable, ni de sorprendente, ni de estrafu) el 
que hasta 18 de agosto de 1851 no se diese cumpli­
miento á una ley que no existía, y  que no existiendo 
no {lodia obligar?» Nótese bien que paraespresar el 
hecho principal, el Orden hace uso de nuestras pro­
pias palabras, con la diferencia de llam ar ley á lo 
que nosotros hemos llamado disposición.

Es un asunto, pues, el (leí corle de cuentas sobre 
el cual no volveremos á insistir, porque el último 
artículo del Orden ha venido ya á poner fuera de 
toda discusión la  verdad de nuestro aserto. En cuan­
to á las alusiones que nos dirijo nuestro colega por 
haber hecho plena justicia bajo un punto de vista 
especial al gobierno absoluto de la famosa década, 
contestaremos solo una cosa: que por lo mismo que 
somos liberalísimos como nos llama el Orden, que 
por lo mismo que estamos libres por completo de las 
anejas preocupaciones propias de los hombres gas­
tados, (le los decrépitos santones y de la política 
caduca, no tenemos inconveniente en dar á cada uno 
lo que es suyo , aunque ese cada uno en vez de ser 
un m onarca augusto ó un ministro sábio y virtuoso 
le llam aran Tiberio ó Seijano. ’

No tenemos empeño ni tuvimos intención de po­
ner al Clamor Público en una situación difícil cuan­

do le dirigimos las preguntas á que ayer rehúsa 
contestar. Menos podíamos querer, sacando partido 
de las actuales circunstancias de la prensa, esponei- 
Ic á contingencias peligrosas. Lo (jue únicamente 
queríam os, porque después de nuestra franqueza 
teníamos derecho á  ello, e ra  poner á prueba la 
franqueza de nuestro colega, y  tener motivos para 
apreciar con exactitud lo que convinim.is eu llamar, 
según la  fórmula del I.l medida de sus
convicciones y l,i fé que le mereciesen los prin­
cipios. Lo que queríamos sab er, eu una pala­
bra , era  sí nuestro colega había adelantado algo 
en punto á ideas de gobierno eu estos últimos 
tiempos.

Pero puesto que el Clamor no juzga oportuno 
contestarnos ahora, nosotros respetamos su reserva, 
que tiempo vendrá en que no crea necesario guar­
darla. Para entonces volveremos á dirigirle nues­
tras preguntas, y su respuesta confirmará ó des­
truirá el juicio que involunlariamenie nos ha hecho 
form ar su arlículo de ayer.

Ayer, como estaba anunciado, regresaron á  esta 
corle SS. MM.

Poco después do las cinco salió de Aranjuez el 
tren regio, y á  las seis llegó á la  estación del cami­
no (Je hierro, en donde estaban esperando á SS. MM. 
S. A. eJ señor iniante D. Eranoisco, ios ministros y 
las autoridades de Madrid.

SS. MM. se dirigieron en seguida á la iglesia de 
Nuestra Señora de Atocha á rezar la  salve de cos­
tum bre los sábados.

Después SS. MM. se dirigieron al real palacio 
por el Rotánico, Prado, calle de Alcalá, Puerta del 
Sol y calle Mayor, cuya carrera  cubrieron los cuer- 
por de la guarnición.

S. M. Ja reina llevaba en sus brazos á  S. A. la 
princesa de Asturias.

Por la  noche las bandas do música de los cuerpos 
de la guarnición, dieron una serenata, que estuvo 
muy concurrida, debajo de ios balcones del régio 
alcazar.

El artículo octavo del Comercio de Cádiz sobre 
reformas políticas dice asi:

«Heíbnnudos quo fuesen los reglamentos de las cá­
maras de la muneraque propusimos en nuestro articu­
lo antiírior, iio habría necesidad apenas de promover 
esas discusiones estériles que m.iy a menudo absor­
ben la atención de nuestras asambleas legislativas y 
que casi siempre conducen á un resultado negativo 
pULS concluyen geiieraimciile por declarar que se 
pase a otro asunto, ó por dejar consignada alguna re­
solución vacia de sentido, como ias que soliun adoptar 
las camaras francesas en sus famosas órdenes del dia 
motivadas.

Lo que ha sucedido hasta ahora se comprende y 
esplica perfectamente. El periodo mas importante de 
la legislatura, aquel en que, recieu abierto el parla­
mento están mas vivas ias pasiones pouiieas y mas 
pronunciado el deseo de los representantes del pais 
de gestionar en favor de sus comitentes, ese periodo 
eu qu(í se hace sentir con fuerza la necesiüad de una 
discusión diaria y activa sobre todas lascuesLiones de 
interés público, es precisamente eí periodo de mas 
inacción pura las tareas legislativas, pues tu vida dcl 
parlamerilo está reconcentrada entonces eu las comi­
siones, ias cuales por otra parte conciayeu demasiado 
larde sus trabajos para que la tribuna pueda perina- 
ueccr ociosa liusta entonces.

Es preciso abordar de cualquier modo las cuestio­
nes que preocupan los áninius; es indispensable que 
los partidos midan sus fuerzas: que la uposicion hosti­
lice al ministe.io: que la ludia pariameiuai ia se ina- 
niüesLe de a gunu munoru: y de aqui la ne msidud de 
esas iuteipeiuciones fiecuenles, de esos votos de cen- 
su ia , do esas proposiciones que se preseutan para 
hacer un discurso y retirarlas uespues; en unpaiuura, 
de esus debates inl'ecuiidos que degeneran por lo ge­
neral en dispuias peraonales, porque no tienen abso- 
tuLuinenLe otro objeto que ocupar el tiempo en la 
guei’ra de los purt dos y de las fracciones poliiicas, 
s,n que el pais saque m pueda sacar de esto ninguna 
ventaja, pues no obtiene nunca, ni es posible que ob­
tenga por resultado de semejantes discusiones, la 
voiaciou de una ley, ni lu reforma de un abuso, ni la 
esperanza de una mejora cualquiera.

La discusión de las leyes viene luego; pero ¡cuán-

El judío entró en todos los cuartos, subió á los pisos 
altos, bajó al sótano, abrió y  cerró todas las puertas, 
dió golpes en las paredes, contó los escalones de la 
escalera, registró las cerraduras; después de haberlo 
examinado todo, sin decir una palabra ni hacer alguna 
proposición, saludó a Croisiiles y  se retiró.

Croisiiles, que durante una hora le habia seguido 
con el corazón palpitante, no se disgustó mucho, co­
mo podría creerse, con esta retirada silenciosa. Su­
puso que el judio habia querido tomarse tiempo para 
reflexionar, y  que volverla sin falta. Lo estuvo aguar 
dando por espacio de ocho dias, sin atreverse a salir, 
temiendo faltar á  su visita, y  mirando por la ventana 
desde por 1& mañana hasta la noche; pero todo fué en 
vano, el judío no volvió á parecer. Juan, en su triste 
papel de razonador, hacia todo lo posible por disuadir 
á su amo de vender la casa de una manera tan preci­
pitada y con un objeto tan esíravagantc. Muerto de 
impaciencia, de aburrimiento y de amor, Croisiiles to­
mó una mañana sus doscientos luises, resuelto á pro­
bar fortuna con esta cantidad, que era todo lo que 
jenia.

En aquellos tiempos los garitos no eran públicos, y  
todavía no se habia inventado ese refinamiento de c i­
vilización que permite ú cualquiera arruinarse ú toda 
hora desde el momento que se le ocurre esta idea. Asi 
que Croisiiles estuvo en la calle, se detuvo, no sabien­
do á dónde ir á jugar su dinero. Miraba á las casas de 
la vecindad, y  tosía curando alguna apariencia sospe­
chosa, ó adivinando lo que buscaba. Un joven, de 
fisonomía agradable, vestido magnílicamente, acertó 
á pasar. A juzgar por el esterior, este no podía ser 
sino un hijo de familia. Croisiiles se dirigió á él con 
mucha cortesía.

— Caballero, le dijo, os pido que me perdonéis la 
libertad que me lomo. Tengo doscientos luises en mis 
bolsillos, y siento un gran deseo de perderlos ó de te­
ner mas. ¿No podríais indicar alguna casa decente 
donde se ejecute esta especie de cosas?

A este discurso tan estraño el joven no pudo conte­
ner la risa.

—De seguro, caballero, respondió, si buscáis un si­
tio de perdición, no tencis mas que seguirme.

Croisiiles lo siguió, y á los pocos pasos entraron los 
dos en una casa de la mejor apariencia, donde fueron 
recibidos con mucho agasajo por un caballero de edad 
avanzada y de muy buenos modales. Cuando llegaron 
habia ya muchos jóvenes sentados alrededor de un 
tapete verde: Croisiiles lomó inodeslainenle un sitio, y 
en menos de una hora habian volado sus doscientos 
luises.

Salió tan triste como puede estarlo im enamorado 
que se cree amado. No le quedaba ni aun con qué co­
mer aijuel dia; pero no era esto lo que ie inquietaba.

—¿Qué haré ahora, se preguntaba, para tener di­
nero? ¿A quién podre dirigirme en esta ciudad? ¿Quién 
ha de prestarme ni cien luises sobre una casa que no 
puedo vender?

Mientras que hacia estas reflexiones, se encentró á 
su judio. No vaciló un momento en hablarle, y  en su 
cualidad de atolondrado le manifestó la situación en 
que se hallaba. El judío no tenia mucho deseo de 
comprar la casa; no habia ido a verla sino por curio­
sidad; por mejor decir, por un deber de conciencia, 
como un perro entra al pasar en una cocina para ver 
si hay algo que robar; pero vió á Croisiiles tan doses • 
perndo, tan triste, tan desnudo de recursos, que no 
pudo resistir á la tentación de aprovecharse de su mi­

seria, á  riesgo de empeñarse algo pura comprar la 
casa. Le ofreció, pues, la cuarta parte de lo que valia. 
Croisiiles le abrazó, lo llamó su amigo, su salvador, 
firmó ciegamente un contrato que haria erizar ios ca­
bellos, y desde eí dia siguiente, poseedor do otros 
cuatrocientos luises, se fué derecho al garito donde 
había sido lau pronta y tan lindamente arrumado la 
víspera.

Al dirigirse á  la casa, paso ppr el puerto. Estaba 
para salir un buque, el viento era  suave, el Océano 
estaba tranquilo. Por todas p artes  iban y veniaii ne­
gociantes, marineros y  oficiales a'c marina. Una mül- 
titud de mozos trasportaba enorn.ies fardos llenos de 
mercancías. Los pasajeros se desp-ediun; ligeras bar­
cas flotaban por todas paites; en todas las caras seleia 
el temor, la impaciencia ó la esperanza; y  en medio 
de aquella agitación, el magestuoso «avío so mccia 
blandamente, hinchando sus orgullosas velas.

— ¡Qué cosa tan admirable, pensi) Croisiiles, es ar­
riesgar asi lo que se poséfi y  salir á  buscar mas allá 
de los m ares una peligrosa fortuna 1 ¡Qué emoción 
ver partir á  ese buque cargado de ias riquezas, del 
bienestar de tantas familias] ¡qué gozo verlo volver, 
trayendo el duplo de lo que se le habia confiado, y  
entrando m as ufario y  mas rico que habia ido! ¡Que 
no fuera yo uno d o  esos comerciantes! ¡Que no p u ­
diera Jugar asi mis cuaLrocienloti^ luises! ¡Qué tapete 
verde mejor que e se mar inmenso, para probar atre­
vidamente fortuna ! ¿Y por qué no he do comprar yo 
algunos fardos de tela y  sedería? ¿quién me lo ¡mjii- 
de, puesto que ten go dinero? ¿Por qué ha de negarse 
ese capitán á  recit úr mis mercancías ? ¿Y quién sabe? 
en lugar de ir á pe irder esta pobrey única suma en un 
garito^ acaso la d'uplicaria ó triplicaría en una iiidus-

do! cuando el parlamento tiene ya  gasladas sus 
fuerzas, cuando desliti dadas perfeclanicnle las hues­
tes |jarlaiiicntar!as, no liay interés ninguno en la lu­
cha, pues se sabe con anlicipncion el resultado de 
las votaciones; cuando los diputados desean regre­
sar á sus provincias y  el ministerio no piensa nías 
que en acelerar el uia en (¡ue le sea dado cer­
ra r  las sesiones. ¿Qué ha de suceder con una dis­
cusión abierta bajo tales auspicios, sino Ío que es­
tamos hartos de ver: que las leyes se discutan do 
mala gana ó no se discutan de ningún modo?

Pues bien, todos esos inconvenientes graves que 
son la causa principal del descrédito en que ha caí­
do la institución del parlam ento, desaparecerían 
con nuestra reforma , porque en virtud de ella, 
ias cortes, desde ios primeros dias de la legislatu­
ra, podrían consagrarse a discutir fas leyes, si no 
sus detalles, porque este trabajo nunca ó casi uun • 
ca se desempeña iiien cutre m uchos, al menos el 
pensamiento que en cada una de ellas dominase. E n ­
tre esas discusiones meramente legislativas, ocupa­
ría un lugar preferente la de los presupuestos, an- 
les_ de que la comisión los examinase artículo por 
artículo, y  claro es que al tratarse de los presupues­
tos so tratarían todas las cuestiones de política in­
terior y esterior, todas las cuestiones económicas y 
adininibírativas, todos los asuntos en que mas inte­
rés üonen los pueblos, y  se iratarian, no para per­
der inútilmente el tiempo, no para hacer un vano 
alarde de los talentos oratorios de los diputados, no 
para acordar simpl(jmenle que pase á otro asunto, 
sino pai a volar si ó no sobre las propuestas del mi­
nisterio, para aprobar ó desechar la ley que fuese 
objeto de la discusión.

¿Qué necesidad habría, una vez planteado este sis­
tema, de esos otros debates- parlamentarios á que 
ahora se dá tanta importancia? Casi pudieran supri­
mirse ciiteramente sin que por eso se coartasen en 
lo mas mínimo las atribuciones que corresponden á 
las asambleas legislativas en todo pais constitucional. 
Pero nosotros no pedimos tanto. Puedo haber casos 
en qiic sea conveniente no esperar á la discusión do 
una ley, para pedir cuenta al gobierno do sus actos. 
Puede haber otros en que un diputado, á quien no le 
llegue el tumo para hablar en esa clase de discusio­
nes, necesite, sin embargo, tratar en la tribuna una 
cuestión dada que ofrezca tal vez gran interés para 
sus comitentes. Esos casos serán siempre escepciones 
de la regla general (juc hacemos consistir nosotros 
en el principio de que la discusión pública de las leyes 
basta para que el parlamento ejerza libremente todos 
sus derechos, y  responda cumplidamente á todos sus 
deberes. Pero, pues las escepciones son posibles en los 
casos á (¡nc aludimos, la razón y la justicia exijen que 
no se suprima del lodo el dereclio de interpelar, sino 
que se limite, que se restrinja prudentemente para 
que no se haga uso de él sino cuando fuere absoluta­
mente necesario.

Nosotros reformaríamos en esta parto los reglamen­
tos, estableciendo una nueva práctica parlamentaria, 
según la cual todo senador ó diputado que quisiera 
hacer una interpelación, debería empezar por mani­
festar al presidente d(ila cámara el objeto de ella pri­
vadamente, pero por escrito. El presidentedaria cuen­
ta al ministro respectivo, y  si este convenía en ello, 
la interpelación podría verificarse en público. Si el mi­
nistro no ¡irestaba su consentimiento, el senador ó di­
putado tendria la facultad de someter la cuestión á la 
cámara reunida en secciones, y  si de las siete seccio­
nes votaban tres en favor de ia interpelación, podría 
verificarse esta a pesar de la oposición del gobierno.

Asi corregiríamos el abuso de ias interpelaciones, 
que abuso hay en obligar uno y otro dia á los minis­
tros á  conte.star á mil preguntas ociosas é imp 'i-'inen- 
tes, y  á representar el triste papel de un reo q¡;c res 
ponde á los cargos de su juez. Bien saboin.squG 
hasta cierto punto el parlamento es juez de los minis­
tros; pero esta investidura no corresponde aislada­
mente á cada uno de los individuos (pie lo componen. 
Creemos, pues, que el derecho de interpelar nopro- 

icede sino en uno de estos dos casos; ó cuando el go- 
bieino se presta voluntariamente á que la inlerpela- 
(íioii tenga lugar, ó cuando eu el caso de no prestarse 
ú ello, la mayoría de la cámara ó una gran fracción de 
la misma estima conveniente ó necesaria la  interpela­
ción.

Se nos dirá tal vez que el sistema actual no ofrece 
ios inconvenientes de que hablamos, porque el gobier­
no está en libertad de contestar ó no á las interpela­
ciones que se le hacen. Él hecho es cierto ; pero ¿hay 
quien ignore ¡pie cuando se anuncia en público una in- 
lerpelacion, el ministro que se niega en público á  res­
ponder queda generalmente en una mala posición, 
pues se espone á que su negativa sea de md maneras 
comentada? ¿Por qué ha de darse esta publicidad á 
las escentriddodes de un diputado cuaDjuiera, en lugar 
de reservar la tribuna para las discusiones verdadera-

tria honrada. Si Julia me ama verdaderamente, 
aguardará algunos años, y  me será fiel hasta (¡ue 
pueda casarme con ella.

El comercio proporciona a'gunas veces beneficios 
mas cuantiosos de lo que se piensa; no faltan ejem­
plos en este mundo de fortunas rápidas, sorprenden­
tes, ganadas asi sobre las ondas inseguras. ¿Por qué 
no ha de bendecir la Providencia una tentativa hedía 
con fin tan laudable y  tan digna de su protección? 
E ntre los comerciantes que han reunido tanto y han 
enviado buques á los dos eslremos d e la t ie r ra .s e  
cuenta mas de uno que ha empezado con una caiiti-í 
dad mas pequeña que la que yo tengo. Han prospe­
rado con ia ayuda de Dios; ¿por qué no he de prospe­
ra r  también? .\le parece que un viento benéfico ¡alia 
esas vch.s, y  que ese navio inspira confianza. Va­
mos, esta echada la suerte; voy á  liablaile á. ese ca- 
pilan, que parece de tan buen aspecto; escribiré en 
seguida á Julia, y  quiero hacerme un hábil negó- 
cumie.

El peligro que corren las gentes que son habituaU 
mente algo locas, es venir á serlo enteram ente-por 
instantes. El pobre joven, sin reflexionar m as pusO 
en ejecución su capricho. Encontrar mercancías qud 
comprar cuando se tiene dinero , es la cosa mas f icll 
del mundo. El capitán, para obligar á Croisiiles, lo envió 
á unfabi’icante amigo suyo que le vendió tantos lienzos 
y sedería como ¡lüdopagar; colocado todo en uncarro^ 
fué inmeilialamente trasladado á bordo. Croisillcsj 
lleno de esperanza, habia escrito con su mano en le­
tras muy grandes su nombre en los fardos. Los vió 
embarcar con un gozo inespiicable: llegó muy pronto 
la hora de la partida, y  el buque se alejó de la cosía.

(Se continuará.)
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La (¡acefa no inserta ayer ninguna disposición ofi­
cial.

Por la presidencia del consejo de ministros se ha 
manií'esliulo á los diputados de Aragón que en 25 
del próximo pasado mes de junio reilei'aron al trono 
sus sentimientos de adhesión, lealtad y reconoci­
miento con motivo del indulto concedido á los que 
en Mora ondearon el eslandarlede la insurrecccion, 
el agrado con (lueS.M . ha visto estos sentimientos. 
Hé aipii la real orden que se les ha dirigido: 

«Presidencia del consejodc ministros.—La reina ha 
visto con agrado la esposicion en que V. S S ., como 
representantes de la mayor parte de los distritos de 
Aragi'ii, le ol'recian por sí y en nombre de sus comi­
tentes el homenaje de su lealtad y  adhesión y de su 
profundo reconocimiento con motivo del dop'orabie su­
ceso que ha tenido lugar en Mora, y con cuya ocasión 
ha podido S. M. dar al pais una prueba mas de su 
))ondad y clemencia para con sus súbditos. De rea! or­
den tengo la satisfacción de comunicarlo á V .S S . para 
su inteligencia y  efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. SS. muchos aHos. Madrid 28 de junio de 1852.— 
Juan Bravo Murillo.—Señores diputados á córtes don 
Cristóbal Bordiu, don Patricio de la Escosura, don 
Fulgencio Navarro, don Aguslin Nogueras, don Fran­
cisco Escudero y  Azara, don l'alr icio Lozano, don Lo­
renzo Barberan, don Juan Antonio Tranzo, don Domin­
go Moreno y don Tomás Pérez.’»

La Gaceta publica la siguiente relación del progreso 
de las oleras del canal de Isabel II, durante el mes de 
mayo último:

«So continúa la apertura en la ladera izquierda del 
Lozoya en roca caliza para establecer el aliviadero de 
la prcja.

Se ha construido sobre el Jarauia un puente de ma­
dera para el paso de las brigadas de conünados.

Se han abierto 2s)00 metros lineales (3151 varas li­
neales) de caja de canal.

Se lian abierto 75 metros lineales (90 varas lineales) 
de mina.

Se ha hecho el revestimiento de 810 metroslineaics 
(96-1 varas lineales) de canal.

En la ladera de Patones y los barrancos de Vgldc- 
hontales y  Esparteras se han continuado los muros de 
sostenimiento.

En los espresados muros se han hecho tres tajeas y  
dos alcantarillas de rosca.

De las canteras de Patones se han arrancado y des­
vastado 179,34 metros cúbicos (8540 pies cúbicos) de 
sillería.

De las mismas se han conducido ó. la presa y  á  las 
obras 126,44 metros cúbicos (6ü21 pies cúbicos) de 
sillería.

De las canteras de Redueua so han conducido para 
la presa 173,23 metros cúbicos (8249 pies cúbicos) de 
sillería.

Se han construido en distintos puntos de la línea 
ocho balsas para depósito de cal.

Se han acopiado 5953 fanegas do cal, y  continuado 
el do los demas materiales de piedra para mampos­
tear, arena y ladrillo.»»

bles en el año. Que no se esté barrenando todos lo§ 
Jins la esencia del presupuesto y el orden de ia con­
tabilidad con créditos estraordinarios; que no so esta­
blezcan coniLsioues y  enipleos nuevos; que se hagan, 
reformas serias y  no nos andehios por mas tiempo 
con esas pequeneces, que según el Orden, traen es- 
tasiado y ébrio de contento aí pueblo de'-Madrid.

Item : quiero , y es opinión muy arraigada en mí, 
quedos pucb'os pueden y debcii'iiombrar sus alcaldes' 
y concejales, que no sc’ necesitan corregidores , y 
que los pueblos y  provincias deben manejar, admi. 
nistradar y dirigir sus intereses,, sin mas qpe la ins­
pección esccpcional del gobierno, en caso de coiiflictó. 
de los mismos, ó de notoria violación de las leyos.

Ulfímo Ítem: quiero (y es mucho querer) en admi­
nistración y en política, todo lo contrario de loque 
viene queriendo el Orden desde que nació hasta los 
dias de ia fecha.

Si después de tanta claridad , el Orden se queda á 
oscuras, confieso que no puedo dar mas Iw2.»»

En un segundo artículo dirijido á la Esperanza, 
y relativo á la polémica que con este periódico vie­
ne siguiendo el Sr. Gonzalo Moron, sostiene que á 
no variar el periódico monárquico de rumbo, sus 
deas y sus tendencias hacen hoy mas daño á la 

religión que las desacreditadas invectivas de Boling- 
broke, de Tindal y de Voltaire.

«Vamos ahora, continúa el Sr. Gonzalo Moron, á 
probar nuestra tésis; pero ante todo, una declaración^ 
porque conocemos bien ú la Esperanza, y  lo que han 
sido en todos tiempos lus parciales de sus doctrinas. 
Nosotros, como la Esperanza, no aceptamos otro cris­
tianismo que el del Evangelio y  el de la/plesía: mas 
scános permitido creer al propio tiempo , que la 
Esperanzarlo es Ibl Iglesia, ni su director el sumo 
ponúíicQ, riicathedra sedem, deíuiiendo desde la cá* 
led ra , esplicando ó interpretando el dogma y la mo­
ral. Esta pretensión de la Esperanza nos parece so­
brado arrogante, y  sustentada claramente podría en­
tretener algo á los inquisidores de la herética prave­
dad y aposlasía. Si un concilio general convocado le­
gítimamente, y  legítimamente presidido, ó el romano 
pontífice desde iacatedram os dicen que debemos te­
ner á la L'spcm/iza por el intéi’i.rele genuino d é la  
Iglesia, prometemos absoluta obediencia. Entretanto, 
permítanos la Esperanza marchar sin sus andaderas.

El vapor Caledonia ha I egado á Vigo con la corres­
pondencia pública de la Habana. De este último punto 
salió el d ia4  del pasado, y en el viaje no le ha ocurri­
do ningún accidente notable.

EIUIATA.
En el prim er arlículo de fondo, de nuestro número

de a y e r , columna segunda, párrafo cu arto , donde 
dice «cerca de un 24 por 100 los que gravaban el 
trigo,» léase «cerca  de un 22 por 1 0 0 ,etc.»

EX.\MCN m L \ PREASA.

El diario ministerial encuentra en la contestación 
que ayer nos dirige, y  de la cual nos hacemos cargo 
en otro lugar, un medio para dirigir nuevas ala­
banzas al señor ministro de hacienda. Maá valie­
ra  que en lugar, de hacer esto, nuestro colega se 
hubiese ociij)ado en contestar al artículo que le diri­
gimos ayer con motivo de la siguiente gacetilla que 
tuvo la luiinorada de insertar en uno desús ultim o' 
números, á  guisa de artículo de fondo:

«Ayer ha sido un dia de júbilo para Madrid, ayer 
se aplaudían las disposiciones del gobierno por las cla­
ses menos acomodadas, por las que trabajan y no am­
bicionan, por las que pagan y  rara vez medran.»»

Por segundo articulo publica el Orden una larga 
revista diplomática, y des|)ues el artículo XI sobre 
Canarias, también !)astante largo; pero concluye 
anunciando que el siguiente que publique relativo al 
mismo asunto, será el último.

El Sr. Moron contesta en el Constitucional al 
Orden, dando esplicaciones acerca de su conslitucio- 
dalisrao, y  se espresa asi:

«Quiero una imprenta Ubre, sin censores ni otro tri­
bunal que el del jurado, salvo el caso que se llama de 
complicidad de la imprenta en un delito común, idea­
do y  perpetrado fuera de la imprenta. Bechazo abso­
lutamente toda censura y recogida prévia, porque no 
creo en esas noticias tan alarmantes, ni en esos artícu­
los que conmueven las masas y  subvierten una situa­
ción. Si esto sucede, es signo evidente, no de esa 
fuerza milagrosa, absurda y falsa de la imprenta, sino 
de que la sociedad estaba antes subvertida.

Item: quiero elecciones libres, completamente li­
bres, enquelos gobernadores no designen candidatos, 
ni llamen , ni amonesten , ni corrijan, ni multen, ni 
arresten, ni procesenú nadie por cuestiones eiectora- 
•es, ni hagan pesquisas de cosas pasadas durante la 
contienda legal. El gobierno debe limitarse a mantener 
el orden y la libertad electoral, y  el pueblo es el que 
debe nombrar los diputados, siquiera estos después se 
llamen ministeriales ú oposicionistas.

Item: quiero , y  es mi opinión, que la tribuna debe 
ser cümpk tameiitc libre, y  entieiicio que la tribuna 
es libre: 1. ® Cuando el presidente es un presidente 
del congreso, y  una persona completamente ageiia al 
ministerio y á t )da posición ministerial. 2. ® Cuando 
no haya juegos prohibidos en las corles, que quebran­
ten un tanto el cumplimiento del mandato popular. 
3. ® Cuando los diputados tengan absoluta libertad pa­
ra  tocar todas las materias que interesen al p a is , y  
no se oiga ia campanilla del presidente cuando se 
quieran ahondar ciertas cuestiones candentes que to­
dos conocen, y  que yo diré, si se me provoca en su 
dia y  lugar.

Item: quiero y  es mi voluntad (si es que puedo 
tenerla en este asunto) que no haya préstamos ni con­
tratas disfrazadas con el nombre de g iros; que se se­
ñale todos los años por las córtes para el servicio de 
tesoi'eria, una cantidad einisible de bUieles amortiza-

Ahora vamos ú decir por qué acusamo’s á este pe­
riódico de lo que acusado le hubemus.

Es Opinión muy probable para nosotros (y permíta­
senos seguir el lenguaje de Pascal) que la Esperanza 
defiende 6 sc indina  mucho á la monarquía pura. Ni 
DOS sorprendo ni nos asusta; pero dccinius que á la 
iglesia nada significa que ei gobierno de un pais sea 
momiríiuico puro, constitucional ó democrático. El 
evangelio no prescribe formas de gobierno; el evan­
gelio es para lodos los pueblos, para todos los países 
y [tara todos los gobiernos.

Es también opinión probabilísima para nosotros que 
la Esperanza lidie sus afecciones al conde de Monte- 
molin: las respetamos en el fuero interno, donde que­
remos la absoluta libertad para todos; pero esta ban- 
deiM, bajo el aspecto dinástico y  de derecho, es una 
bandera revolucionaria, eminentemente revolucionaria, 
y l)ojo el aspecto político es una batidera que, contra 
la voluntad misma de sus parciales, no puede traer 
m asq u e  reacciones, proscripciones y sanare. Anló 
jásenos que con esta bandera mida tiene que ver la 
iglesia, para la cual es indiferente que el príncipe ó 
el soberano tenga este ú el otro nom bre, ascienda al 
truno por tradición, por derecho y por las leyes fun-i 
damcntales de Castilla, como nuestra augusta reina, 
ó ascienda en brazos de un partido ó revolncionariu- 
mente, como tendría que ascender el conde de Mon- 
temoihi, lo cual creemos no permitirá Dios, ni consen­
tirían lathpoco ¡os españoles.»»

En sum a, para que la Esperanza nos entienda de 
una vez y no vuelva á preguntarnos. Nosotros ama­
mos, admiramos y pmcíicamas la religión, tal como 
se hulla en el Evangel.o, en les libros canónicos, en 
las obras de los sanios padres, en los concilios gene­
rales, en las decisiones de fide de los sumos pontífi­
ces. y  como la esplicaron Busuet, Fenelon, Pascal, 
Masiilon, Bordalme, Fr, Luis de León, Mariana y las 
verdaderas luinbreras de la iglesia. Nosotros no es- 
tani is por la política teocrática del abate Barruel, de 
Ilermosilla y  de Gaume, ni por las elucubraciones del 
Univers francés y  :e la Esperanza española.»»

Hemos trasladado á nuestras columnas toda la 
parle suslaiieial del arlículo del Sr. M oron, qxu'que 
adem as de habernos parecido m uy notable, es la 
espresiou exacta de nuestras opiniones acerca de la 
significación, de las tendencias y de la conducta de 
la E speranza , y aun añadiremos del partido tjue 
representa en la prensa.

El Heraldo principia contestando al Orden sobre 
lo que este periódico dijo ayer respecto á  los m oti­
vos que infiuyeron en ia salida del Sr. Bravo Muri­
llo del ministerio presidido por él duque de Valen­
cia. Nuestro colega dirige al periódico del ministe­
rio las siguientes preguntas:

«¿Qué cuestiones de reforma económica propuso al 
gabinete anterior el Sr. Bravo Murillo que le fuesen 
rechazadas?

¿Se opusieron sus compañeros á  ese pensamiento 
que, según el Orden, se desarrolla hoy con mas li­
bertad?»»

¿Se opusieron á  algún arreglo de la hacienda que 
él les sometiese?

¿Les propuso el sistema que sigue hoy, y  sobre cu­
yo mérito no emitimos ahora nuestra opinión?

Si lo propuso, ¿le fué rechazado?
¿Propuso, en una palabra , algunas de las medidas 

que después ha lievado ,á cabo como presidente dei 
consejo?

Tales son algunas de las prcguntí\s á que el Orden 
debía contestar, puesto que él suscitó la cuestión, y la 
puso en este terreno.»»

El mismo periódico, en otro arlículo, hace algu­
nas observaciones sobre el último decreto, que.esita- 
blece ciertas modificaciones en los derechos de puer­
tas. Nuestro cuiega priucipia diciendo, que si las 
disjwsiciones de que se trata  no han de ponerse en 
práctica m ineüiaiam ente; si á unas se les lija para 
comeuzai’ á regir la fecha de 1. ® de enero de 1855 
y á otras la de 1. ® de agosto , y  á  otras se les 
señala una escala que va nada menos que hasta 
1. ® de enero de 1854, ¿para qué fallar á lo que la 
conslilucion prescribe*/ Por mucho que se prorogue 
la reunión del parlam ento, ¿no iiahria tiempo so­
brado para que esas leyes se le preseulaseir/ Pasa 
después á  hacer algunas rellexiones económicas so­
bre el mismo asunto , y concluye espresándose asi: 

«Si por aliviar á  las clases ineiieslcrosas se supri­
men los derechos de puertas que gravitan sobre los. 
frutos recolectados dentro de ias capitales de proviíi- 
cia y  puertos liab.litados, y los que pagan ficUialincnte 
lus hortalizas y  verduras: si por considerarlas aliiqeu-

to de priiilera necesidad se los declara exentas dcl 
derecho que antes satisfacían , ¿por qué , lejos do su­
primirlos, se aumentan los del trigo y la harina? ¿No 
es el trigo articulo de primera necesidad en un pais 
en que hasta el mas pobre come pan? ¿Dónde está la 
lógica? ¿Dófide la consecuencia?
' Y no sc diga que el gravámen es ligero, porque so- 
•bre militar esta misma razón respecto á las hortalizas 
y verduras, nada hay pequeñp cuando se tcata de^gé- 
néros que ha de consumir la generalidad; el pan no es 
un objeto do lujo como el champagne y  las trufas; os 
el mas c^eucial, os el nuis usado de lodos ios aljmen- 
tos en España', y  no líay inoliyo para convertirlo 
en escepcion, comprendiéndole dcJleno la regla esta­
blecida.

I Triste concepto formarán de nosotros los cslranje- 
ros cuando al ver los dos decretos sobre derechos de 
puertas, recuerden lo que acaeció a propósito de los 
azúcares y  el bacalao, y  deducirán, no sin falta de 
motivo razonabje, que estamos destinados á proceder 
siempre sin norte, y  á no prestar atención mas que á 
las circLuistancias del momento, olvidando los gravísi­
mos inconvenientes que en lo porvenir trac semejante 
modo de hacer leyes.

Madrid, exento antes del gravámen, tendrá que 
sufrirlo en virtud de una ley en que se proclama el 
principio de que debe el legislador .aliviar de dere­
chos á los géneros que consume la generalidad. Un 
real por fanega de trigo y 14 maravedises por arroba 
de harina, habrán de satisfacer en adelante los mo­
radores de la córte.»»

La España se ocupa del mismo asunto contestan­
do al Orden. Nuestro colega desaprueba la subida 
del precio del trigo, lié  aqui cómo se espresa.-

«Al echar rápidamente la vista por los decretos qué 
aparecieron en la Gaceta del miércoles, hicimos por 
de pronto la siguiente suposición: la contribución de 
consumos y de puertas rindo por efecto de reformas 
bien calculadas y de la buena administración mas de 
lo que el gobierno creyó: lo mismo sucede con las do­
mas contribuciones en general, como lo demuestra 
palpablemente el estado de la recaudación de mayo. 
Admitidas estas premisas, la consecuencia natural era 
que el gobierno procurase aliviar la carga que por 
aqqel concepto soporta el pueblo, y  en tal concepto 
velamos con mucho gusto las exi-nciones y franqui­
cias que concede el real decrqlo; pero á medida que 
adelantábamos en el exámen de este documento, sc 
desvanecía nuestra ilusión, porque veíamos que la ha­
cienda tomaba por un lado lo que perdia por otro;

Libertaba de todo gravámen á los comest bles que 
llevan consigo los transeúntes, y á las hortalizas; pero 
buscaba on el trigo y en la harina una compensación 
á lo que por aquel concepto pueda perder el tesoro. 
Fijada la cuestión en estos términos ciaros, precisos y  
únicos verdaderos, resulta que el pueblo seguirá pa­
gando lo mismo, aunque con distinto iiombia-. Com­
prendemos las ventajas que resultarán de que desapa­
rezca un impuesto de exacción onerosa y vejatoria; 
pero algo mas deseábamos nosotros: aspirábamos a 
que el pueblo hubiese recogido las ventajas de la fran­
quicia, puesto que el mayor producti) de la contrii)ii- 
bucion de consumos, y  aun de to ias las demas, p e r­
mitía hacer lo que casi nunca se ha hecho en España, 
rebajar la cuota de una contribución.

Porque si bien se examina la elección de materia 
imponible hecha por la administración de indirectas, 
todas las ventajas que van á resultar quedan reduci­
das á  las que hemos indicado; y  en cambio las clases 
proletarias no saldrán mejor libradas en las poblacio­
nes de la tercera escala, y  quedarán perjudicadas en 
Madrid. En las hortalizas las hay de puro lujo que solo 
aparecen en las mesas del rico, mientras que del pan 
tenemos en España la dicha de que el mas pobre es e 
que mas come.

El pobre será, por consiguiente, el que soporte la 
i  mayor parte del peso del nuevo impuesto, y  por eso 

seguimos creyendo que la administración ha cometido 
un error económico, yendo á buscar precisamente el 
primer arlículo de primera necesidad para resarcirse 
en él de las concesiones hechas á otros que no son tan 
imprescindibles.»»

Nuestro colega concluye el anterior artículo con­
testando á la que han dicho algunos periódicos de 
que estos decretos son una violación fiagrante de la 
constitución. El argumento de la España se reduce 
sin embargo á decir que todos los gobiernos han le­
gislado por decretos, y  que lo mismo puede hacer 
el actual. El periódico moderado, que no |)ierde 
ocasión en lanzar siempre que puede algunos (lardos 
contra del parlam entarism o, dirige hoy algunos 
cargos á las córtes pasadas por el tiempo que han 
malgastado.

«Algunos periódicos han combatido los dos d e ­
cretos de que nos vamos ocupando, bajo el siquieslo 
de que son una violación flagrante de las institucio­
nes. Respetamos hasta los escrúpulos en osla m ate­
ria; pero los que ahora se espresan sc nos figuran 
escrúpulos do monja.-¿Qué gobierno, preguntaremos, 
ha observado las prescripciones coustilucionaics (lia- 
gamos un paréntesis en favor del Sr. Mendizabal) so­
bre presupuestos? Unas veces por una causa y otras 
por otra, el resultado es que nunca sc han discutido 
y aprobado comiileta y legalmente los presupuestos. 
Y cuando tantas infracciones se han cometido en 
asuntos graves , ¿iremos á quejarnos abora de una 
que sin recargar á los contribuyentes, simplifícala 
adminislrrcion y destruye defectos y errores gene­
ralmente reconocidos? Nosotros no llevaremos nun­
ca nuestro puritanismo á un estremo que no titubea­
mos en calificar de ridiculo, ciianlo mas que el go­
bierno actual no hace otra cosa sino seguir la con­
ducta de sus predecesores: dará  cuenta a las córtes, 
y  las córtes aprobarán, sin duda alguna, lo que ha 
hecho, porque es digno de aprobación.

En varias ocasiones hemos sostenido la tésis de 
que l:-s córtes han malgastado mucho tiempo en co­
sas que importaban muy poco ó nada á la nación; y 
por el contrario, han discutido á la carrera, ó no los 
han discutido, los asuntos que eran de su verdadera 
incumbencia. Pudiéramos reproducir lo que con repe­
tición hemos dicho acerca dcl exámen de presupues­
tos; pero no hay nc csidad de alegar pruebas paia 
justificar un hecho que está en la conciencia pública. 
Todos nuestras corles han tenido grande aptitud para 
las cuestiones políticas, y  muy escasa (sea esto dicho 
sin ofensa suya) para las cuestiones que mas de cer­
ca locan á los intereses de la nación; asi es que hasta 
los ministros que han sido y quieren ser muy parla­
mentarios, han procurado salvar lo que considera 
ban un escollo, pidiendo nulorizncion para plantear 
las mejoras que ci’cian convciiicníes. De este modo se 
han hecho cutre nosotros la mayor paite de las re­
formas económicas, y tal vez cslariaii todavía en em­
brión si el buen deseo y el conocimiento de los negó 
eios y de la índole de nuestros cuerpos legislativos no 
liubierun sugerido semejante recurso,»»

El Cliunor se ocupa también de los referidos de­
cretos, en contestación á los argumentos que on de­
fensa de ellos ha usado el Orden. El jieriódico pro­
gresista considera primero la cuestión ])olílM?a 
diciendo que el diario del gobierno no se ba dignado 
contestar á  sus argunientios sobre la m anera de le­
gislar jiordecrctos. Hay causas tan desesperadas, 
dice, que no alcanzan á m ejorarlas los esfuerzos de 
los mas hábiles abogados, á cuyo género cprrespoñ- 
de la  .defensa deL si^tema q¿e . consiste en. legisLu* 
por reales decretos. Nuestro colega se espresa des­
pués en estos términos:

«Ciertas proposiciones en boca del Orden causarían 
mayor escándalo que en cualquier otro periódico, 
porque represpiiíaiido en el esládio de la imprenta 
al gobierno, es d e c ir , á la personificación viva de la 
ley, no podría sostener la violación de esta sin com­
batir su propia autoridad. Cuando un régimen es ma­
lo, sc reemplaza con otro por los trámites establecí 
dos. Nosotros no eslrañariamos que, convocadas unas 
córtes con arreglo á la constitución , sc reformase el 
código de 1845, revistiendo do mayores facultades al 
poder miiiislcria'. Lo que nunca admitimos ni escusa- 
remos es que se mantengan en vigor y fuerza unas 
iiisLiluciones, prescindiendo do ellas ó quebrantándo­
las, cuya conducta*, fuera de otros m ales, produce el 
gravísimo é irreparable de que las leyes pierden su 
crédito y la autoridad su fuerza, relajándose losvin- 
euios morales y  políticos en que se cimenta el órden 
social.

Como profesamos esta doctrina, y  creemos al pro­
pio tiempo f[ue la repetición de casos aumenta el da­
ño cu vez do disminuirlo, no ostrañará nuestro esti­
mable c<4ega que insistiimos eti las ideas emitidas, 
siempre que tenga a bien el ministerio usar de la po­
testad legislativa, mostrando por nuestra parle lanía 
firmeza como aquel perseverancia en su funesto sis- 
te na. Bastante nos aflijc que ias cuestiones de lalíu- 
dole y trascendencia se pospongan y desprecien bajo 
el protesto de que no son las mas importantes para 
los contribuyentes, como si ia rebaja de algunos rea­
les en los derechos de puertas ó de consumo valiera 
mas que la observancia de los preceptos coiislitucio- 
iiales y el cumplimiento de ia ley fundamental. Gran­
des progresos habrá liccho el mal cuando sc vierten 
tales especies por quien debía mostrarse el defensor 
mas celoso de las instituciones representativas y  sus 
saludables práclieas.»

Exam ina después el diario progresista la cues­
tión económica, y  prueba (jue con el referido decreto 
sobre p u e rta s , en vez de resultar una economía 
para el pobre, tendrá que pagar á mas precio casi 
lodos los artículos de prim era necesidad.

La Epoca de ayer larde insiste nuovameníe en 
la necesidad de que sobre la ruina de los antiguos 
bantlos se constituya uu gran partido constitucio­
nal. Hé aqui en qué términos nuestro colega reasu­
me su pensam iento:

«No pedimos la coalición transitoria de los partidos 
libcrnles en un interés pequeño de oposición ó de mi­
nisterio; no cnarbolamos esta bandera en un momento 
de pasión ó de despecho. Proclamamos la fusión en 
el interés mas alto de la existencia y  dcl porvenir de 
la monaniuía constitucional y del sisle a pai lamen- 
Uirio, y  lo hacemos im putados mas por el espectácu­
lo de la Europa ([uc por los acontecimientos interiores
de España. Si eii Francia se tienden una mano amiga
ios que Lilia revolución y diez y ocho años de lucha 
habían separado, haciendo en las aras de la patria el 
sacrificio, no ya de estiis ó l'S  oíros intereses perso- 
n lie s , sino de estos á los otros principios polilicos, 
ante el culto do la monarquía y de la libertad; si en 
Inglaterra caminan j’ápidamcutc'á entenderse y acer­
carse l()s conservadores y  los liberales, separado^ 
por setenta años de divisiones y de luchas, no sabe­
mos por qué ha de ser imposible la unión en España 
de partidos nacidos ayer, de un mismo origen, que 
acatan un mismo trono y una misma ley fundamental, 
y  que en lanías páginas de nuestra triste, pero á v e ­
ces gloriosa historia, han visto enlazados sus nombres 
en la bandera de la libertad.»»

En su segundo articulo , el diario vespertino con­
tinúa rL'balicndo al Comercio de Cádiz por tos que 
ha publicado acerca de reformas políticas, y (jue 
ya conocen nuestros lectores. Hé aqui sus principa­
les párrafos:

«Si combatimos el aumento dcl censo electoral, aun 
rechazamos con mas energía la elevación de la renta 
ó contribución dcl dii)utado. Los que solo buscan en la 
propiedad los títulos para gozar de los derechos polí­
ticos y la base del edificio constitucional, debieran 
contentarse con hallar esta cualidad',en los electores. 
Propietarios ellos é interesados en elegir por sus re ­
presentantes á  hombres que tengan todas las condi­
ciones de sensatez y  de independencia apetecibles, 
ellos son los jueces de estas cualidades , que muchas 
veces no sc euciientran en los elegidos de ia fortuna. 
Toda cortapisa eii esta parle al derecho de los colé' 
giüs electorales, es innecesaria y estéril en resultados. 
Las prescripciones del .estatuto no impidieron á  los 
Argüel es sentarse en el estamento de los procurado­
res, como la renta consignada hoy en la ley electoral 
no ha impedido á  muchas é ilustres notabilidades po­
líticas, que carecen sin embargo de eso que se llama 
una rcnla fija, consagrar su talento parlamentario al 
servicio de la patria. Esto mismo acontecerá en lo 
futuro.....................................................................................

Ademas de una alta consideración-política, razones 
sociales de grande importancia nos hacen protestar 
fuertemente contra .ese privilegio que quiere conce­
derse á la PLUTOCRACIA. El dia en que hayais vincula­
do esclusivametitc eii una clase reducida de grandes 
propietarios el ejercicio de los derechos políticos, si 
creeis como muchos que el carlismo tiene aun hondas 
raíces en España, le habréis dado elementos de lucha 
con que no contaba; y  si estudiáis las causas de la 
última revelación frauc<?sa, contribuiréis »á ciencia 
cierta á crear esa cosa por fortuna desconocida, aun 
en nuestra patria, el comunismo y el socialismo; la 
democracia y  la plebe, en odio á las clases mcilias, 
moiiopolizadoras de toda la vida política del pais. Por­
que en España todas las clases han sido pueblo; por­
que queremos que continúen siéndolo, poc. eso en 
nombre de los principios liberales y  en nombro tam­
bién de ios intereses conservadores de la .sociedad, 
nos oponemos enérgicamente al gobierno de la plüto- 
CB.ACIA.

La reforma de los reglamentos de las cámaras, be 
aqui la panacea y el alto pciisamienlo de los peque­
ños dictadores. Si es una reforma radical, de esas que 
pueden afectar á la constitución del estado, á los de­
rechos de los poderes constitucionales, nosotros la re­
chazamos abiertam ente: si es puramente la modifica­
ción de esti.só las  otras reglas para faciliUir los d e ­
bates PUBLICOS y SOLEMNES dc uti parlamento, la cues 
tion no merece el ruido que con ella sc causa. Paré 
ceños que no quiere comprenderse bien por los que

acusan de esterilidad á las asambleas deliberantes» »
{(UC la culpa casi siempre de este mal nace dc que en 
España casi nunca sc han practicado con sinceridad 
las cojidiciones del sistema constitucional, que los mi­
nisterios pocas veces han sido la representación de 
grandes mayorías parlamentarias, ni'Ias oposiciones 
oposiciones de principios Cuando nos hemos aproxi­
mado á modelos que debemos y podemos imitar, se 
han, discutido y volado en una legislatura leyes y  me­
didas mas importantes, y  sobre lodo algo mas respe­
tadas á los ojos del pueblo que las que han podido 
adoptar en igual periodo reyes absolutos ó ministro.^ 
dictadores. La reforma de los reglamentos de las cá­
maras en el serlldo único en que puede defenderse, 
ni puede encontrar obstáculos insuperables, iii ha de 
producir fecundos resultados, mientras el sistema re ­
presentativo no se encarne por medio de au aplicación 
sincera'cn nuestras costumbres públicas.

Pero si en esta y en otras cuestiones diseutimos dcl 
¡lustrado periódico que con tan escelente deseo ha 
tratado esta cuestión en la prensa, acogemos desde 
luego dc entre sus ideas y  reformas todas aquellas 
que se encami mil á restablecer la pureza y la verdad 
de las elecciones, á prpLejer la independencia y  la li­
bertad del elector, á iinpcdir las coacciones morales 
y  materiales de los gobiernos, y  como uno de tantos 
medios para conseguir este resultado, la elección por 
provincias sustituida á las luchas cada vez mas peque­
ñas de que son teatro los distritos electorales de E s­
paña. Pidiendo para la elección por provincias todas 
las garantías dc legalidad y de pureza que están es­
critas en la ley actual para la elección por distritos, 
deseamos aquella como una lid mas elevada, en cam­
po mas vasto, mas político, y  cuyo resultado habrá 
de ser necesariamente reconstruir en España grandes 
y  respetables partidos .constitucionales, partidos hoy 
clisiiellos entre otras muchas causas, por,esas-eleccio- 
nesde distrito, que sustituyen la influencia de las do- 
calidades, la coacción moral é irresistible del gobier­
no en ellas, las pequeñas ambiciones dc campanario, á 
los grandes intereses nacionales y  á  la lucha fecunda 
de las opiniones polílicas y  dc los grandes partidos 
constitucionales.

Inútil nos parece decir antes dc terminar esta b re ­
vísima apreciación de reformas políticas á la ónlen 
dcl dia, que como el Comercio de Cádiz no admitimos 
ninguna que no sea discutida y  votada en el parla­
mento.>»

Discurriendo la  Esperanza  acerca de la  moralW 
dad política, con motivo de los artículos publicados 
últimamente por los periódicos que se lian ocupado 
del asunto, suscita la cuestión de la inteligencia que 
debe darse á aquellas ])aíabras. Nuestro colega di­
serta largamente, para concluir, que en  su coneoplo 
uo se ha espresado bien por los qne han. usado: de 
atiuella fórmula la idea que querían espiiesaiq. La 
Esperanza la  sustituiría con esta o tr a : mo~ 
ral; y term ina su artículo con las siguientes pa­
labras;

«En resLÍmen : lo que nosotros deseamos saber, 
para formar juicio (Jcl valor dc las razones alegadas 
por nuestros colegas , es, si por moralidad política 
debemos entender una moralidad peculiar de la pqli- 
lica, ó la que tiene este csclusivo nombre considera­
da eu sus relaciones con los actos políticos. Caso dc 
ser lo primero, estamos dispuestos á negar (pie haya 
habido partido alguno á quien con justicia pueda acu­
sársele dc haber sido inmoral en el mando ; caso de 
ser lo segundo , sostenemos que rarísimo será el que 
pueda probar no haber faltado.»»

En otro articulo clama el mismo periódico con­
tra  el hecho de haber sido acuertelados en lugar 
sagrado cierto número de trabajadores destinados á 
las obras, del canal.de Isabel H. Hé aqui laa noticias 
que sobre este particular publica nuestro colegia: 

«Hace tiempo que el alc.íddc de aquel pueblo ofi.Ció 
al párroco pidiéndole permiso para acuartelar ó en­
cerrar á ios presidiarios destinados á dichas obras en 
el santuario titulado do ]aBuena-Dkha: santuario que, 
s luado cstram iirosdela villa, sirve dcscpulUiru pora 
los sacerdotes y  dc capilla para el campo santo don­
de se enüerran los demas fieles. Resistióse res icita- 
mcute el párroco a semejante pretensión; por coisi- 
derai'la contraria, por una parlo, d los.respclos debi­
dos á los muertos y  á un lugar sagsado, y por otra, á 
la salud de los mismos presidiarios; pero el alcalde, 
despreciando estas consideraciones, dispuso que so 
llevara adelante su pensamiento. Felizmente los hués­
pedes hubieron de quedarse por entonces en el Ve­
llón, pueblo inmediato do unos cien vecinos; siendo 
por cierto dc notar que alli se pudieran colocar sin 
profanación de ningún lugar sagrado , y que en Tor- 
rclaguna, que lione mas de seiscientos vecinos, no so 
considera.posible hacer otro tantO'.

Acaso el ejemplo del Vellón influyó en el ánimo 
del alcalde. Lo cierto es que habiendo .llegado por 
finios 400 presidarjos, solQ.se destinaron de entre 
ellos al santuario los enfermos; mas de todos modos, 
el efecto no fué muy duradero, porque llegando otros 
too el dia 30 dc junio, nuestro hombre los encujó to­
dos en la capilla, sin mas ceremonia que la de man­
dar antes á los alguaciles quitar de su sitio la imagen 
de la Santa Virgen que allí estaba, y  ponerla no sabe 
aun dónde nuestro comunicante. Lo que en aquel lu­
gar, consagrado al doble objeto dc dar culto á Dios 
y de guardar los restos, siempre respetables, de 
hombres muertos, habrá ocurrido, es cosa fácil de 
calcular, sobré todo si se atiendo á la especie de los 
alojados: por el pronto se dice haberse oido cantar 
de lo lindo, remedando los oficios divinos, etc.

Sabémos que el diguo párroco de Torrelaguna ha 
oficiado por una parte al señor vicario eclesiástico, 
y por o tra al señor gobernador civil, quejándose de 
tan enorme atropellamienlo. Es dc esperar del celo 
religioso que distingue á ambas autoridades, que es­
te paso no se habrá dado en vano. Nosotros de todos 
modos las pedimos que procuren poner término alma!; 
siéndonos lanío mas sensible tener que dirigirlas esta 
eseitucion, cuanto conociendo al alcalde dc Torrela­
guna por hombro amante del orden monárquico, ¡nos 
figuramos que si en esta ocasión ha procedido como 
io ha hecho, ha sido cediendo al pernicioso indujo de 
la época.»»

COURBO BSTíllNJERO.

FRANCIA.
Ninguna noticia de interés publican los perió­

dicos de París llegados anoche.' Las correspon- 
(len iias de esta capital se ocupan solamente en 
dar algunos dclalles de las últimas sesiones del 
cuerpo legislativo.

La cuestión de la fusión entre las dos ram as de 
Borbon continúa ocupando la atención pública en 
París. Como ya hemos dicho, esta parece que 
se verificará muy pronlo. Los príncipes de la fa­
milia de ü rleans i r k ,  según p a re c e , á  Fronsdorf
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"alconded® Charabord. Mr. Tliiersiiaapro- ''f ‘ ílíín« los i)asüs (pie sobre este iiarlicular ha pado ,̂.̂ 0 (\q Claremonl. Kslas noticias han s¡- t^^nhtdo en París de mil comentarios. Los legi- • T  ' que en la cuestión del juramento pres- Uiüistas, 4̂  constitución han desobedecido comple- crilü I '..¿oiies del conde de Chambord, pro- lainenlt̂ ^^^  ̂ 1̂  fusión hasta el punto de haber
^"^l^rcado un libelo contra la familia de Orleans.

j en diferentes reuniones (pie se lian 
í  'brado, ha tratado de aplacarlos, mauilestándoles 

la fusión era conveniente bajo todos conceptos, 
piro lodo ha. sido hasta ahora en vano. Por otro la- 
lo los partidarios del imperio creen (jue la ocasión 
Vflue triunfe su causa se aproxima desde el mo­
mento en que los dos grandes partidos monárquicos 

unen. Dicen que es preciso (jue Luis Donaparle 
adquiera mas fuerza existiendo esa fuerte oposición 
contra é\, y que para adíjuirirla no hay otro recur­
so que el imperio. Con este motivo dice una cor­
respondencia; «Parece se convocará una sesión es- 
traordiiiaria del cuerpo legislativo para el raes de 
octubre, y que en ella se le ofrecerá la corona im­
perial al principe presidente.» Esto úllimo nos pa­
rece algo inverosimil, al menos por ahora.

Las sociedades secretas se aumentan considera­
blemente. En algunos deparlaraeníos del Mediodía, 
sus alUiados ascienden á muchos miles. Eu otros del 
Norte se sabe también qué vau cundiendo en gran
numero.

Los hombi’cs menos iiiteligeiUes , los menos es^tei-i- 
'racntados cti las” maquinaciones de las lácticas parJa- 
menlarias y de lo.s compromisos electorales, comi)ren- 
deii lioy perfcctaiuentc que todas las promesas y Unios 
los compromisos se rediii'on á cero sin una (h’claracwn 
csplicitíi (Je Oposición á todn ministerio (pie no pn.'sente 
como medida de gabinete la abolición de la iglesia cs- 
tablecida y la rehabililuí.ion de los terratenientes (¡ue 
la influencia anti cristiana de esta iglesia tiene tanto 
tiempo 'lace oprimidos.»

ESTADOS LMDOS.
Por el que ileg(’) á Liverpool el 27 de junio, 

se lian recibido noticias de lo.s Estados-Cnidos lia.s- 
ta el 10 del mismo mes. Loque ocupábala atención 
del [lais en aquellos momentos eran las operacione.s 
de la convención de los delegados whigs que debía 
reunirse el 10 en llallim ore, para elegir el candi­
dato del partido en la elección presidencial.

Los viajes de California á iNueva-York se veri­
fican con gran regularidad. Cada biujun lleva su 
contingente de riqueza; los dos últimos habian tras­
portado á a(juel puerto dos millones de duros.

En San Francisco seguía tratándose de la espul- 
sion de los cbinos.

Parece que Kossulli ha aplazado su proyecto de 
volver á Inglaterra.

Los periódicos americanos aseguran que el cami­
no de liieri'o del itsmo de Panamá podrá oslar 
practicable en tocia su eslension para 1.® de marzo 
de 1855.

CROMC V PllOVIACIAS.

Dicen de Yalladolid que acallan de llegar á aque­
lla audicucia los auloi'os de un atentado reeienlcmcn- 
lo eomclido.

'i’fos eslremenos iraíicaiites en lanas fueron sor- 
i»rc nlidos, mientras dormiaii en im despoblado, cer- 
c.'i de Pedresa de! Rey, partido de la Mola. De Ins 
tres solo uno piulo salvar.^e , pues los otros dos 
l'ücroii iraspasados á |.'nñaiadas,_de las ipie murió 
uno en el acto, y el otro (piedó e n poeas señales 
de vida, por lo que se cree liaya muerto ya .

Los malhechores, alcanzados á poco por lo? guar­
dias civiles, han sido entregados á las autoridades 
con las catorce muías que habian robadu a los eslre- 
meños, y  aun no han parecido los 3U0Ü reales que 
L.uiibicn quitaron- del cinto al arriero infeliz que que­
dó muerto.

Enlre ios ocho encausados hay una mujer, y  lo­
dos serán juzgados por 1 > núlitar, por haber sido en 
flespolilado y formar cuadrilla, aunque solo el guar­
da y dos parienles suyos, todos de Pedrusa, come­
tieron el robo y asesinato.

INGLATERRA.
Según auuncla el Observer de 28 de junio, la 

reina debía prorogar el parlamento con el cere- 
Dioníal ordinario el primero de este mes. Inm edia- 
laineiite después se publicaría una proclama real, 
declarando la  disolución del presente parlamento, 
lili seguida se espedirían losícnVs para que queden 
terminadas las elecciones antes del mes de agosto, 
algo antes de la época acostum brada, en virtud de 
la nueva ley. Sin embargo, seguu pa rece , el nuevo 
parlaineuto no se reunirá hasta mediados de octu­
bre. S. M. debia presidir el 50 de junio un consejo 
privado, en el que había de someterse á su aproba­
ción el discurso del trono, y acordarse los términos 
en que debia estenderse la iiroctania real para  la 
disolución del parlamento.

El 3 de este raes debia salir la  córte de Londres 
para üsbornhouse, en la isla de W ight, donde la 
reina y el príncipe Alberto pasarán algunos días, 
trasladándose después á la residencia real de Esco­
cia. El día antes de cerrarse el parlamento debían 
reunirse los miembros del gobierno para celebrar la 
comida anual de W hite-Rait, eu la fonda de Crow and 
Sceptre, en Greenwich.

El doctor iNewman acaba de dirigir la  carta si­
guiente al ministro de lo interior de S. M. R.: 

«Señor: En atención á  que se ha publicado en la 
Gaceta de Londres una proclama reai, por la cual to­
dos los que son comprendidos en ella son prolejidos 
fiolemncmenle contra las vjolucioneswdel acta dcl es­
tatuto décimo de Jorge IV, prohibiendo á los ecle­
siásticos católicos romanos y á los miembios de cual­
quier orden religiosa, comunidades ó sociedade.s de 
laíglesiade Roma, ligadas por votos moiiásücosó 
religiosos, practicar ios votos ó ceremonias de la re ­
ligión católica romana ó usar los liábilos de sus res­
pectivas órdenes, como no sea en los lugares O' dina- 
rios consagrados al culto de la religión católica ro­
mana ó en las casas particulares, me lomo la liljcr- 
lad de pediros instrucciones sobre una cuestión que 
me interesa en el mas alto grado.

Desde hace cuatro anos , en virtud de concili(5s le­
gales que declaraban que no violaban ninguna le y , y 
sin ningún escándalo aparente ni molestia alguna para 
los pueblos, ciertos católicos romanos, eclesiásticos y 
seglares, se han presentado en comunidad en las ca­
lles de Birminghc\m y en sus cercanías, de solana y 
manteo. Yo os prcgunlo'si la reciente proclama va di­
rigida contra este uso, asi como contra las procesiones 
mencionadas en ella de una manera distinta, de modo 
que Jas personas que continúen observando esta prác­
tica se vean espuestas á ser perseguidas como per­
turbadores de la paz pública.

S oy , etc. Ne w m a n .»
Hé aquí la contestación :
«Señor: El secretario de lo interior me dá órden de 

acusaros el recibo de vuestra carta de 18 de este mes, 
relativa á la reciente proclama de la reina, carta en la 
que pregimlábais si esta proclama va dirigida contra 
una práctica particular recientemente adoptada por 
ciertos católicos rom anos, eclesiásticos y  seglares, 
asi como contra las procesiones mencionadas especial­
mente en ella.

En c o n te s ta c ió n  á  vuestra carta, debo preveniros 
qiio la proclama de la reina se osliende á todas las 
violaciones de la sección 26 d e l e s ta tu to  décimo de 
Jorge IV, capitulo 7, y (jue si e .ic  iiiLrais algunas dilí- 
culLades en la iiilerpretacion de esta disposición, lo 
(|ue d e b e is  hacer os c o iü u i i a r  á vuestro concejo legal. 
Él secretario de estado no puede emitir uiia Opinión 
sobre la cuestión que le proponéis; pues si alguna du­
da existe sobre este punto, su solución corresponde á 
los tribunales, y  de ninguna manera al gobiei'no.

Soy, etc.
SOLLIFE.»

El Tablet publica una estensa carta del arzobis­
po de Suam, Mr. Hafe, á un miembro del clero ca­
tólico romano del condado de Alcalh. El prelado 
aprueba plenamente, bajo el punto de vista del 
princij)io y del interés, la intervención activa del 
clero, no solamente de este condado, sino también 
de cu.ihpiiera otro condado, en las próximas elec­
ciones. Hé aqui cómo se espresa en uno de sus pa­
sajes:

«La mejor garantía de'una unión eficaz, está en el 
patriotismo leal y desinteresado de los diversos cuer­
pos electorales de Irlanda, guiados en su elección y 
sostenidos en su acciou por las luces de la prudencia 
do su clero respectivo. J'̂ 1 tiempo de la acción prácti- 
(ía y no de las disputas intestinas, llega cuando ene­
migos sin conciencia annmazan despojarnos de esa 
pe(incri:i porción de justicia que se llama la emancipa­
ción católica. Esa mediJa ha producido una gran ven­
taja; la do que el clero y el pucb o de Irlanda han si­
do in ciados por sus defensores en el completo coiio- 
ciinienlo de los medios de desarrollar los derechos que 
nos han sido concedidos con tanta parsimonia. Los in­
tereses que abraza la próxima elección, esto es, la 
existencia misma ó el aniquilamiento del pueblo, y con 
Ó1 la propia existencia ó el aniquilamiento de nuestra 
religión, son do tan alta importancia, que el clero solo 
y algunos hombres animados de los mismos seniimicn- 
los, pueden elevarse á toda la altura de la situación, 
lin momento tan ciít.co no deben abdicar ni sus dere­
chos ni sus deberes en favor de ningún otro cuerpo 
menos competente.

En vísperas de elecciones no deben perderse de 
'■isia dos grandes cuestiones, la iglesia establecida y 
c derecho de los IciTatenientcs; todo católico, y  me 
flwevo á añadir, todo hombre que tenga una mínima 
P3rto 4 e  autoridad, deben tenerlas constantemente 
presentes. Según algunos, el estub eciinicnto del de- 
echo de los t^Tatenicntcs es la cuestión mas urgen- 

m; otros desesperan de toda justicia sin el aniquila- 
“‘lento legal de la iglesia establecida. Nada de conlro. 
Versia, pues que los defensores respectivos de estas 
modidus lio tardarían en ver que la una viene en pos

la otra.
Con el grado de fuerza legal y la energía que no 

d(2jaria de comunicar á c.sa clase abatida y perseguida
lüs tcrralciiienles lajusia condenuciun legislativa
laigio.siaestablecida, tendría pronto lugar;y si esia 

luenle fecunda de miseria y  de opresión llegara á se- 
^ rs e , no veríamos esas leyes crueles que en este 
moineiilo hacen perecer á los colonos de Irlanda.

COlUlEO HE ESPAÑA.

A las noticias que dimos ayer á  nuestros lectores 
sobre el estado en que se encuentra el j)royecto de 
íeiTO-carril de Alicante á  Almansa, podemos añadir 
los siguientes porm enores, que tomamos de un pe­
riódico de aquella ciudad:

«Llenos de ia mayor satisfacción ponemos en cono­
cimiento de nuestros lectores que la comisión que pasó 
á Barcelona para promover la suscricion de acciones 
para nuestro ferro-carril, regresó de dicho punto el 
lunes 2b, habiendo alcanzado en la capital del princi­
pado los mejores resulladc^s. Sabemos que el Sr. don 
Tomás España hizo inscribir á  su llegada en el regis­
tro el número de diez mil acciones, y por el correo in­
mediato se aguardan nuevos pedidos, que acaso no 
podrán cubrirse, en razón de que, habiendo suscritas 
22,ÜÜ0 acciOnes, el resto hasta las 25,UU0 deberán re­
servarse paralas que pidan lus pueblos de la provincia, 
quienes se dió de plazo hasta 1. ® del entrante niesl 
para que acordasen la forma de cubrirla, según tene­
mos manifestado.

Resulta, pues, que la realización de nuestro ferro­
carril está ya fuera de toda duda, el capital reunido 
en el perentorio término de 25 d as, y próximo el mo­
mento en que tenga lugar la junta general de susciá- 
tores para el nombramiento de Ja dirección y  aproba­
ción de los estatutos y regiaincnlos con (¿ue ha do re­
girse la sociedad, de acuerdo con lo establecido en la 
base cuarta del prospecto de 1. ® de junio: esperamos 
que en esa Junta ligureii todas las personas de mayor 
reputación en nuestro país.»

Escriben de Albacete con fecha 27 de junio , que 
es eslraordinaria ia animación que reina en aquella 
provincia con motivo de la prolongación de la línea 
del ferro-carril de A raiijuez, que h a d e  producir 
para  dicha ciudad y demas pueblos allegados ven­
tajas positivas.

Según vemos en la  Crónica de G ibraltar, el dia 
25 se trasladó á aquella plaza á bordo del vapor de 
guerra Vigilante, con objeto de visitar á su gober­
nador, sir Roberto G ardier, el m ariscal de campo 
D. José María Laviúa, comandante general del 
Campo. La plaza saludó á S. E. con una salva de 
diez y siete cañonazos, y una guardia de iionor se 
destinó también á cumplimentarle. El gobernador 
obsequió al Sr. Laviña coa una espléndida comida, 
durante la cual una música m ilitar tocó diíerenles 
aires esiiañoles. Terminada la com ida, el general 
regresó á  Algeciras en el mismo vapor.

El Conciliador, periódico que se publica en Sevi- 
llii, anuncia que el señor gobernador de aquella 
provincia ha propuesto recientemente al gobierno 
de S. M. los medios que considera mas eücaces para 
hacer m as espedila y concurrida la uavegacion del 
G uadalquivir, para  aum entar sus aguas y evilar el 
mal que amenaza de que el rio lome la dirección de 
frian a , ya harto indicada. Parece que la junta de 
comercio de dicha capital se ha adherido al pensa­
miento del señor gobernador, tomando una parle 
muy activa en el asunto, en atención á los grandes 
beneíicios que estas obras han de producir á toda la 
provincia. Mucho celebraríamos que se llevasen á 
electo las obras indicadas, de que tanto necesita el 
Guadalquivir hace muchos a ñ o s , para que la her­
mosa Ciudad de las llores y los recuerdos, la poéti­
ca Sevilla , pueda ser considerada como un verda­
dero puerto de m ar.

En la siguiente carta  de Segovia dán noticia del 
aspecto que ha presentado ia feria de San Juan 
la buena estimación que liau adquirido las lanas* 
el aspecto de la cosecha y los males (jue temen de 
no pasar por aquella provincia el proyectado fer- 
ro-cari'ii del Norte;

«No ha dujaüo de ser concurrida la feria de imana­
dos, en su in iyor pm-ta yeguares, que se celebra por 
ban Juan todos lus años eii esta ciudad. Hubo Latn- 
bien bastantes ventas en los tres dias de su duración- 
pero luS precios han sido tan baratos como hac(í 
mucho tiempo no se han conocido.

Las lanas linas tienen actualmente bastante esli- 
maeiun, ya  proceda, como se dice, de la falta de
h n h i l f n I f  'í® íle ovejas que ha
liaUdo en el u Limo invierno, ya del abandono en

quedado las grandes pastorías 
de la Australia a  causa del furor minero que hu in­
vadido a aquellos habitantes con el descubrimiento 
de sus ncas nmias de oro, ó ya, si no, de todas es­
tas razones juntas. El hecho es que el valor de l is 
lanas ha subido en mas de una tercera parte v  
de ello umeamente nos alegr.imos, por lo mismo que 
solo asi puede sostenerse la ya abutidisima ira na­
dería. ®

Han principiado de firme, aunque tarde, los ca ­
lores, propios de la avanzada estación en que nos en­
contramos. Los sembrados van avanzando rápida­
mente a su madurez , y  fa cosecha será, cuando 
menos, mas que regular en la'provincia. Por eso v 
por la insignificante salida que tienen los granos. 
Sun muy baratos los precios, pues que el trigo se 

í" ’/  ^ la cebada. Y si esto sucede 
i  que el mercado de Madrid nos

coiiesponde en gran parte, ¿qué será cuando ia cons-
Ilpip n r r i T  ferro carril íí Valladolid nos
wf í  el centro mismo de la peninsu-
!í!. ^  Pi’oviiicia se hará sentir muy lue-
' ipÍ i  ao ganarán lo que
dcbieian míos productores de campos, ni aun los mis-

r e  h r r i p  I*’"" y  á
Tviia^^v^p=^ l^oUas qiiG por poco se rodean po¡-
pVrr^rd^onnpi ^on quü CU cl iiiviemo se
cerrara aquel puerto, aumentarán necesariamente el
piecio de los trasportes de personas y mercancias. 
.leiitiia parece que ni el ahorro de cinco cuartos de 

hora en el camino, ni los inmensos gastos do sos- 
Icniinienlo de doce leguas de via, ni cl mayor cos- 
l(i de los portes, se tcingan presentes en la construc­
ción ue una de lus principales líneas de ferro-carril 
([uc deberán cruzar la península. ¿Sera acaso que 
no haya en España ingenieros capaces de dirigir los 
trabajos del túnel de Nuvacerrada? Asi nos 'o ha(íc 
temer el abandono que parece haberse realizado de 
los estudios que se estaban haciendo,»

VARIEDADES.

CARTA A MI AMIGO BRUNO PAREDES.
Sin carta tuya á que contestar, ni cosa alguna de 

provecho que m andarle, tomo la pluma, mi querido 
Paredes, para acusarte una rebeldía que no me es­
peraba de tu afecto. Ni has dado respuesta á mi 
p rim era, ni aun de su recibo me has dicho cos^ 
buena ni m ala, con lo que me tiene de mal talante 
este inmerecido desvio. No es de eslrañar así, que 
hayan creído muchos que solo existe lu nombre en 
mi cabeza, y que eres m iente imaginario á quien 
yo dirijo mis epístolas, como endereza un poeta sus 
endechas á una Filis ó á una L aura fabricada en 
el ardiente laboratorio de su magín.

¿(Jomo debo in terpretar este silencio? ¿quieres 
decirme con él que no te escriba^ que siga escri- 
bicndole, Ü que haga lo que mas me plazea? Si lo 1 “eiahau de vicio? Acaso el gobierno iio cayó eu la
prim ero, hubiéi'asmelü dicho por escrito ; s¡ lo se-
guudo, hubiérasmelo escrito para anim arm e á ello; esludios.com osidijéram ospoelasóiw íiw toíe, quecon 
y si lo úllimo, una carilla luya, breve y compendio- liutura de gram ática y algún escrúpulo de b 'au- 
sa, deberla habérmelo indicado, á  menos que no me lanzan en la  arena lileraria coronados por sus
supongas adivino de lu voluiilad. Y aplaudidos por las de sus amigos.

De todos modos, yo be de seguir contigo mi cor- I ““ “ ““ SOÚmrno, y caíate

tingencias políticas han esparcido entre los (larlidos 
y sus fracciones, y que alcanzaron á i’evelar sus do­
tes y aptitud política en el cultivo de las literatu­
ras , asi del reino como eslranjera, inteligencias pri­
vilegiadas que han bebido en el raudal de Ilipocre- 
ue y en el manantial fecundo de la  literatura mo­
derna, los elementos eternos de las sociedades, las' 
bases que constituyen las naciones, y  el conoci­
miento, en lili, del complicado mecanismo di'l go­
bierno de los pueblos, ¿báse desperdiciado por na­
die una sola ocasión de elevar á la altura de sus 
merecimientos á los jóvenes mas distinguidos entre' 
los numei'üsos galanteadores de las nueve herm a­
nas? ¿No britlaroii eu los diversos ramos de la ad­
ministración las que fueron un dia preciosas ilus­
traciones de nuestra poesía lírica y  dramática? 
Podrá decírseme que no se favorece á la  literatura 
sepultando á  sus sacerdotes ó acólitos en un nego­
ciado de cuenta y  razón ó en una comisión de esta­
dística. Podrán añadir ((ue'en rentas estancadas ó 
en contribuciones directas se adquieren sólidos y 
profundos conocimientos; pero que no son por cierto 
los mas adecuados á m antener el fuego sagrado de 
la inspiración po(*tica. Podrá ser verdad; ¿pero en 
estas trasplantaciones, si no gana la literatura, 
pierden algo los literatos? ¿Pierden algo los dife­
rentes ramos de la administración? Todos hemos 
tenido ocasión de ver distinguirse en ciertas espe­
cialidades genios que nadie hubiera creído especia­
les en conocimientos de pura aplicación; desde los 
mas altos puestos del estado hasta las prosaicas 
dependencias del m unicipio, hemos visto b rillar' 
esos talentos designados por el dedo de la Provi­
dencia y  ayudados por ia mano inteligente de un 
ministro.

¿Y qué dirán ahora, Bruno amigo, los que se

respoiidencla, por mas que diga el público que son 
mis cartas á Paredes, epístolas al cielo, ó que el 
referirle á  tí mis cosas sea contárselas á  San Bruno, 
que tiene ios oidos de piedra. Siempre be creído que 
ei hombre pesado vale por dos prevenidos, y  como 
el prevenido vale por dos que no lo son, resulta que 
el pesado vale luiiLo como cuatro varones ordina­
rios, y no le estimo en mucho.

á estos bardos convertidos eu parias de esta admi­
nistración, querido Paredes, y reducidos al trato 
precario aunque dulcísimo de las m usas. Yo no ha­
llo incoveniente en que uno de estos soi-disant lile- 
fLlos, pudiera presentar su memorialilo en prosa, 
acompañado de una oda ó de un h im no, lo que 
quisiera, que sufriese su examen de sistema métrico 
aplicado al endecasílabo y versos de arle m a-

La pesadez, im buen Paredes, es una gran cua- I '" ’’ coiiteiilaria á nincbos, y  evilaria
lidad en esla vida de egoísmo, lis la  perseverabeia f '  o p o ^ io n  que puede lom ar todas
aplicada á todos los deseos, la oonslaacia unida ¿ Propuraones, desde la  letrilla basla el poema 
lodos los seutimlenlos, la laboriosidad empeñada eu 
todas nuestras pretensiones, ia  palanca, en tm, que 
conmueve o hace saltar, pero que imprime al' cubo 
un movimieuto á  los cuerpos inertes ó ú las masas 
resisteules. Ei hom bre pesado veuce siempre ios 
obstáculos, porque obedece á la ley de gravedad, 
y el progimo no puede resistir á ella con lodos sus 
esfuerzos ni con todas sus arterías. E l hombre pe

cion infernal.
Ya conoces al sobrinillo ([ue me llegó hace po­

co. Rúes has de saber que leyó el citado decreto, y 
que intenta echar su cuarto á espadas, como se 
dice vulgarm ente, solo porque acabó sus estudios y 
quiere servir al país. Ya habrás conocido que es 

I mozo suelto, ladino, y  un si es no es llamado á las

la  admiuisli-acion activa del estado? Paréceme á mí 
de perlas eso do que ei saber sirva de algo eu nuestra 
tierra , y que pueda figurar en la  relación de méri­
tos y  servicios al lado de la antigüedad. Ahora, el 
que ha estudiado, sal>e por lo menos que sirve para 
alguna cosa. Solo me desconsuela, en medio de la 
satisfacción que me causa la rehabilitación oficial de 
la ciencia para cargos administrativos, el que nada 
se diga de los líleraLos. Bien sé que me contestarás 
que el literato que ha estudiado tiene lugar eu esle'j 
decreto; pero ¿y los que no han tenido tiempo, ni 
voluntad de hacerlo?

Desde los principios de nuestra regeneración po­
lítica, hay un cargo que viene repiüendose por to­
das las oposiciones contra todos los gobiernos, car­
go inicuo, injusto, sancionado por su propia vulga­
ridad, y que se articula lo mismo por la  boca auto­
rizada de nuestros hombres políticos, que por el 
labio purpuriuo del bello sexo, cuando el bello sexo 
se ocupa de asuntos administrativos.

Consiste el cargo en la escasa protección que han 
dispensado los gobiernos de todos los matices á la 
literatura. Yo lo confieso ingénuainenle, mi queri­
do Paredes; si alguna vez hubiera tenido la honra 
(le haber participado de los sinsabores del poder, si 
las riendas del gobierno hubieran estado algún dia 
en mis manos inespertas, ninguna acusación, por 
infundada, por atroz que fuera, hubiera lastimado

CROiMCA DE iIÜDlUD.

Hé aqui el cartel de la  corrida eslraordinaria de
loros que ha de tener lugar esta larde:

«La corrida deberá durar cuatro horas, por cuya 
razón no se fija el número de toros que han de li­
diarse.

Los diez primeros, que han sido regalados por di­
ferentes personas, se sollarán por el órden siguiente, 
saliendo engalanados con lindas moñas legaladas por 
varias señoras, según se espresa á  cunlinuaeion:

1.® Gaditano, retinto oscuro, cornicorto, rebar­
bo, de la ganadería del Excino. señor conde de Bue­
na Esperanza, marqués de Gaviria, regulado por su 
dueño.—Divisa: encarnada, regalada por la Exema.

tanto mi corazón como lo queacabode citarte. Con- señora duquesa de San Cárlos.
Ira lotí tiros de la maledicencia ó las invenciones in - Sartemio, retinto claro, ogmegro

, con campanilla, de ia ganadería de D. Gaspar Muñoz,
lercsadas de las pasiones mas üocüoi'üosas y niez- I vecino de Ciudad-Real, regalado por la empresa de
quinas, le queda siempre al hombre el tribunal de la Plaza de Toros.—Divisa: verde, regalada por ia
ía concieucia pública, el fallo severo é im parcial de  ̂ señora condesa de la Cimera.
ios varones rectos é inaccesibles á las bastardas im­
presiones de la muchedumbre; de tal suerte, que 
cuanto mas crecen las proporciones absurdas de la 
calumnia ó se emponzoñan mas losdardos d é la  pro-

ios regimientos

sado, «rano amigo, vale eu este mundo lo que pe- 'l '‘« Y» me huelgo; que asi,
sa. I-eio hablando de otra cosa, ¿qué piensas lú del “  “ “' f  
decrelo de 18 de junio, que eslaulece las hases ge- iiisfuccion esta asm i, auuqua,
nerales para el iugreso y  ascenso eu los servicios de ‘^es planes de es-

tudio, cuatro profesores por año y ai pie de dos
asignaturas por mes; pero al fin, si no sabe lo que 
debia, sabe por lo menos lo que tendrá que apren­
der andando el tiempo. Recibió sus grados en la 
universidad, y  salió de ella con el nosce te ipsum  
que se aprende en las academias al concluir los es­
tudios; es decirle con esto, y  en confianza, que no 
está él m uy convencido de su ciencia , ni yo tam ­
poco. Veremos, sin embargo, lo que se hace con 
el tiempo y la ayuda de Dios, que no ha de faltar­
nos. Véalo yo dentro de alguna dependencia, y ten­
go para mí que se ha  de crecer como la espuma; 
esto es, que ha de llegar en breve á cosa de pro­
vecho.

Tumejor amigo.
B. DE LA CotíULLA.

3. ® Chiclancro, retinto ciieeiidido, bien encor­
nado, de iu ganadería del Exemo. señor duque de 
Veragua, regalado por dicho señor.—Divisa: ene.or­
nada y blanca, regalada por la Exema. señora du­
quesa de Veragua.

4. ® Calirillo, castaño cncei dido, bien encorna-
cacidad, mus cercano está el instante en queá  la luz do» de la ganadería de D. Juan José de Fuentes, ve-

' ciño de Moralzarzal, regalado por el Exemo Sr. don 
José Salam anca.— Divisa: morada, regalada por la 
cscclenlísima señora doña Remedios CÍiacon de Al- 
varez.

5 .  ® Carcto, cárdeno oscuro, c a rd o , bragado, 
rebardo, de la ganadería dul Exemo. señor duque 
de V eragua, regalado por el Exemo. Sr. D. Melchor 
Ordoñez.—D iviaa: encarnada y blanca 
por la Exem a. señora doña Rosalía 
doñez,

6. ® Cenicero , casUiñn niiiy oscuro , brocho, 
asti-roto de  la derecha, de la ganadería do D. Juan 
José de Fuentes, regaiado por su diieñ i.—‘D.visa:

r e g a l a d a  
O .'U 'g a  d e  Or­

do la verdad se desmorona el monstruoso edificio, 
envolviendo en sus asquerosas ru inas á sus malig­
nos autores.

[Pero qué conformidad, qué fabulosa paciencia es 
necesario para  oir un dia y  otro resonar el ince­
sante clamoreo de esa gente que cierra  los ojos pa­
ra  no ver, y que se complace en tener de reserva 
un cargo que parece acomodarse á todas la s  situa­
ciones políticas! «El gobierno, dicen, no pro leie  la
ite iaim al En España la  lite ia tu ia  es una- planta m orada, regalada por la Exema. señora doña Encar-

cxolioa, á  quien el poder niega por sistema un rayo nación de Camarada..
do luz vivificador.» Y cuenta, mí querido Bruno f s la ñ o  oseuro con
min u  1- • T 1 i I- . ’ 1 l '  ganadería d" D. Manuel Aleas (hoy de D. Manuel
I esto lo (ficen conociendo hasta donde llega lo García Puente López), vecino do Colajenar Viejo, re -
gratuito de esta acusación, cuando todos sa.ben que I salado por su dueño.— Divisa: encarnada y cana,
en la esfera de lo humanamente posible, los írobier- regalada por la Exema señoraduquesa de Tamames.

lodos que han precedido al que en la  a cluafidad 1 ganadería de D. Elias Gómez, vecino de Cnimenar 
nos rige, han alargado una mano p ro te c to ra á  la  li- Viejo, regalado por D. Félix Gómez y 
tera tu ra , pues por tal tenemos el habérse la  a la rg a -  1 Gutiérrez, sus dueños.— Divisa: turquí y 
do generalm ente á los literatos y  artistas.

D. (iabrie‘ 
y blanca, re -

alada por la Fxema, señora duquesa de Alba.
, I Pulido, castaño claro, de la ganadería de
1 rescindiendo de las notabilidades qi\e las non- 1 D. Saturnino Ginés, vecino de San Agnsiin de Alco-

bendas, regalado por dicho señor.— Divisa; morada 
y  amarilla, regalada por la Exema. señora marquesa 
de Villagarcia.

10. Famoso, rubio, bien puesto, de la ganadería 
do D. Rafael de la Cuña, vecino de Lisboa, regalado 
por Francisco Arjona Guillen (Cuchares), en nombre 
ilcl dueño de la ganadería.—Divisa: celeste con file­
tes blancos, regalada por la Exema. señora condesa 
de Salvatierra.

Ademas de los diez toros que quedan espresados, 
li ibrá encerrados ocho de la ganadería del escefi-n. 
lisimos ñor dui|uc do Veragua, que se irán soltando 
snccsivainenlc, según se necesiten, hasta terminar 
la co rrida , cuyos nombres y  reseñas son lossi- 
gnieiiles;

1. ® Romero, mulato, bragado.
2. ® Mojoso, berrotido en negro, listón.
3. ® Caslelar, negro, lisia parda por el lomo.
4 .  ® Mayoral, bori’endo en negro, capirote.
5. ® Patas Cortas, cárdeno oscuro, bragado, ga­

cho y cornicorto.
G. ® Berrincho, berrendo en cárdeno claro.
7. ® Pasajero, castaño, bragado, cornicorto.
8. ® Nuro, castaño ojalado.

LIDIADORES.

Picadores. Prim era tanda.—Andrés Hormigo, Jo­
sé Trigo y Juan Alvarez (Chola).

Segunda id .—Maiuici Martin (Castañitas), Lorenzo 
Sánchez y Juan Uceta.

Tercera id.—Bruno Azaña, íYancisco Puerto y 
.Manuel Martin.

Cuarta id:—Juan Martin, Francisco Miguez y An­
tonio Osuna.

El picador Hormigo, d pesar de estar ya retirado 
por su edad, se ha ofrecido d trabajar gratuitamente 
en obsequio de Ja beficficencia.

Espadas. Francisco Arjona Guillen (Cuchares), 
José Redondo (ei Ciiiclanero), -Manuel (jimenez (el 
Cano) y Rosé Rodríguez (Repele), natural de Córdo­
ba, nuevo en esla [ilaza.

Sobresaliente de espada. José Muñoz.
Se presentarán ademas con la cuadrilla algunos 

lidiadores que se han ofrecido á estoquear los loros 
que les cedan los espadas.

BandeHlleros. Felipe de U sa , José de Usa , Blas 
Mciiz, Matías Muñiz, Manuel Ortega, Manuel Busla- 
inaiite , Nicolás B aro , Mateo López, Juan Rico y Ro­
que Torres.

Puntilleros. Gabriel Caballero y José Perez.
i.as b.'inderillas serán muy vistosas, y algunos pa­

res de nueva invención.
Las monturas de los caballos y  atalagos de los tres 

tiros , galoneados de oro y plata.
La plaza estará adornada con colgaduras, bande­

ras y  gallardetes.
Las cuatro bandas do música de 

de ingenieros, granaderos, cazadores de Baza y  
Chiblana reunidas, amenizarán la función locando ai­
res nacionales y  piezas escogidas.

Todos ios lidiadores trabajan gratuitam ente en 
ohseípiiü á los olijclos á que se destinan los produc­
tos de (a cori ida. La empresa de la plaza ha escedi- 
do en esta ocasión á las justas esperanzas que hacia 
concebir su generoso desprendimiento. D. Fusebio 
Luccini ha facililado las colgaduras y los adornos. Las 
i andas de música asisten gratuilamcnlc , y la mayor 
píu te de los operarios ceden sus respectivos haberes 
en osla función.

Desde las diez á las doce de la mañana del dia de 
la corrida se permit rá ver el ganado en cl con a l , al 
precio de cuatro reales po'* persona, verificándose 
la entrada por tandas, que renovándose proporcio- 
nnlmenle faciliten cl que puedan verle cuantas perso­
nas lo deseen; pero queda prohibida en aquel dia la 
entrada pública en ci apartadero , para precaver 
que algiin toro de los anunciados reciba daño, por 
cl mayor número que debe reunirse en el indicado 
local.

Se observarán to las las prevenciones que están 
acordadas [lara el régimen y  buen órden de las cor­
ridas de loros.»

— La corrida de loros que debe verificarse esta 
tarde á beneficio de las cusas de caridad, es la cues­
tión palpitante de! dia; el medio de alcanzar un bille­
te para [iresenciaria, cl gran problema de estos tiem­
pos. Según nuestras noticias, pasan de mil y quinien­
tas las pelicioncs que se han dirigido al señor go­
bernador de Madrid en forma de cartas, esquelas, 
tarjetas, recados, visitas y empeño de todo géne­
ro. Hasta el dia de antes de ayer so calculaba en 
40,000 el número de personas que solicitaban lo­
calidades; es decir, una cifra cuatro veces mayor 
(pie la que permite la plaza. A mas de h s infinitos 
estranjeros que andan sin sombra en busca de bille­
te, sabemos que han llegado varias personas de Se­
villa y otros puntos do Andalucía con cl único ob­
jeto de asistir á la corrida. Calculen nuestros leclo- 
res cómo» se (luedarán estos dilettanti si, C ': o es 
probable, no pueden ver mas que los arrastra:. ■$.

Por cieno que un periódico, aludiendo á un gune- 
raí de marina que no hace mucho era minislio, ha 
dicho que esto personaje había ofrecido hasta ochen­
ta onzas de oro por un palco. La noticia no puede 
menos de ser inexacta, puesto que la persona aludi­
da se halla mas d ; un mes hace en Andalucía, para 
donde todos los periódicos aiuniciaron su salida.

— Anteayer llegó á Madrid un halallon del regi­
miento de inraiitcria de la Reina , y hoy lo verificará 
el de la Reina Goi.ernadora, habiendo marchado á la  
Granja el de la Princesa.

— Con motivo del viaje de las reales (lersonas, 
parece se reunió ayer toda la fuerza de la guar­
dia civil corres])ondienlc a  esla provincia, distribu­
yéndola desde Aranjuez ú Madrid en toda la distan­
cia del camino de hierro.

— Anteayer larde se celebró con grande aparato en 
la parroquia do San bebasliancl bautizo de una niña, 
nieta dcl Exemo. Sr. D. Agustin Armendariz, inlen- 
denle de la real casa, habiendo sido madrina S. M. 
la reina, y en su nombre la Exema. señora niai«iucsa 
de Brancihiforlc, y el mayordomo de semana señor 
D. Fernando do Trnjillo.

—A las cinco de la mañana habia ya ayer gente 
esperando ú que se abrieran los despachos de bille­
tes para la corr.da de loros, y era tanta lu confusión 
cuando pr ncipió la venta, que tuvo que intervenir la 
fuerza armada, formando á ios pretendientes en dos 
illas para que las plazas de tendidos, que cree­
mos sean las mas abundantes, se provean con ór­
den y por rigorosa antigüedad.

— Leemos en la Esperanza de anoche:
«Hoy á l is ^eis de la mañana ha láüccido en esta 

corte, después de una larga y penosa enfermedad, 
cl Exemo. Sr. 1). José de Mier y Salcedo, ministro 
del supremo tribunal de justicia. Nos lo dice una per­
sona allegada at difunto, cl cual, según ia misma, ha 
muerto con las disposiciones propias de un buen cris­
tiano.

— La función que se dará  hoy domingo en el tea­
tro del Circo á beneficio de los profesores de la or­
questa , auiiquo no estará basada sobre el principio 
dol sufragio universal como la primera que se pro­
yectó, y  que no pudo llevarse á cabo, ofrecerá entre 
ulras una novedad singularísima. Los cinco maestros 
compositores , Sres. Gaztambide, B arbicri, Oudrid 
ineenga y H ernando, se comprometen a  improvisar 
en el acto la música de cinco canciones , cuya tetra 
Ies faciliten los espectadores, y  el Sr. Salas se ofrece 
á  cantar las cinco. Esta especie de certám en de com­
posición , es una novedad que bastaría á llenar el 
Circo, si ya no atrajesen á él una gran concurrencia 
las simpatias de que gozan en el público los benefi- 
ciado-i, y  el estimulo de ser una de las últimas fun­
ciones de la temporada.

— Anteayer se [)iiso en m archa para  la Granja 
la compañía de alabarderos que debe dar á S. M. la 
reina la guardia de honor durante el tiempo de la 
jornada. La otra compañía que ha hecho cl servicio 
en Aranjuez viene para quedarse en Madrid has­
ta nueva órden. También han salido ya para la 
Granja el regimiento de la Pí iiiccsa y el batallón de 
Baza,

Ayuntamiento de Madrid



Kl Diario Espaíioí, dumiiiffo 4  de Jidio do 1852.
— Dicon ;:!jai¡ios periódicos ,¡we delinilivamenlo 

se L:'asrur;iia ul ti.:aU\) de la Ci’uZ, [mes el Sr. Eu- 
riqacz lleno ya muy aüclanlmlos los pl-inos del nue­
vo Icuü o iiaeioiuü de vci’m) ([iic debo levantarse so- 
b re las ruinas del teatro de la Cruz, y  alg'iiiios de sus 
modelos lian sido presentados ya al gobierno. Es 
probable que si lal iiroyeeto so realiza, el toauo ild  
Príncipe se convierta en casas, [ineslo que con el 
teatro Real para ópera^y bailo, el teatro Nacional 
para la literatura dranuUica, el dcI Circo, rcedilicán- 
dolo, p a ra la  zarzuela, y el (|ue piensa levantarse 
en la calle de Aic.dá con destino á la escena france­
sa  ó á la co nedia española, bastan, en concepto de 
algunos, para una córte como Madrid, so [jena de a r­
ruinarse lodos.

Creemos que este prnyeetQ se funda en una idea 
errónea y perjiulirialisiiiia en eslrcmo: tnl es la de 
suponer que el escesivo número de teatros causa la 
ruina do Lodos. Los que de e.sLa manera discurren, 
se oponen, acaso con la mejor irUeticion, al desarrollo 
del arte dramático y favoiacen el monopnlio. Nos­
otros creemos <joo cu .vladrid deben [lerniiiirse todos 
los teatros que se establezcan, porque es el único 
modo deque haya competencias cutre las empresas, 
de (|ue la Mcraim-a se anime y de que el público 
[meda jiremiar los afanes de los actores y de los tea­
tros que se esrucrcen en complacerle.

— En Zaragoza se ha cantado con aplauso la Lu­
crecia Burgia pm-el imior Sínico, la señura Rusmini 
de Sulera y ei bajo Palriossi

— Según nos escriben de Sevilla la sin par Teo­
dora Laciiiidrid y el Sr. .\rjona (l). Joaquín) han a rre ­
batado de enlusiasino á aquel público, en las varias 
represenlaciom s en que han lomado parte. La noche
del bcnclicio de Teodora se cubrió la escena de mas--
niheos raiuidetcs de ñores, cuyo número hace ascen­
der nuestro corresponsal hasta 300, y  después se le 
dio una brillaulc s..ren.ita, a la cual concurrió toda la 
buena .sociedad deaijuella hermosa capital.

— Cada año es mayor la concurrencia de perso­
nas de Madiid en el real sitio d-i Escorial durante.la 
estación del calor. Es verdad, pocas poblaciones ofre­
cerán cerca de la córte los atiuiclivosy comodidades 
que_el Escoi'ial [jara pasar el verano ; por eso nd e.s- 
IruruiiiiüS lo que escriben de aipicl punto , de donde 
dicen que son ya muchas las la uilias que se hallan 
alli, y  que á estas fechas están alquiladas todiis las 
casas de la población.

J)cl niisniü punto escriben que se va á inaugurar á 
principios de julio un nuevo establecimiento de baños 
con niaguiiicus pilas de piedra , aguas abundantes y 
de calidad potable, muebles herniosos, y cuanlas co­
modidades pueden apetecer las personas mas dcli 
cadas. El dueño ha preparado también algunas ha- 
bituciones de una manera confortable, donde podrán 
encontrar las personas que van de temporada á 
aquel hermoso país frescura y comodidad.

Una compañía de verso , compuesta en su mayor 
parte  de actores del teatro de! Iháticipe, hará mas 
agradable la esLaticia en ui[uel real sitio,

— Üii pei-iótlico celoso por d  progreso tie las artes 
españolas, aconseja t[uc se abra á piincipios de in­
vierno y en ei museo de Madrid una esposicion de 
bellas artes.

La nueva clasificación que se está haciendo en la 
gran sala de la escuela italinna, para lo cual se han 
sacado lodos los cuadros, quedará concluida á linos 
de octubre ó de noviembre, época mucho mas opor­
tuna para la concurrencia escogida que el 15 de se­
tiembre, en que hace su iiisiginíicanLe esposicion 
anual la real academia de San Fernando, donde ni las 
luces, ni la localidad, ni la colocación pueden hacer

resallar con igualdad y justicia las obras presen­
tallas,

— En cl lugár correspondiente verán nuestros 
suscritores el anuncio del Diccionario de Agricultura 
práctica y economía rural, de ([ue ya se han ocupado 
oíros [)'‘t'iód¡cos, elogiando como se nierei-c un pen­
samiento tan útil y beiieficios,-) al p;iis. Nosotros 
creemos lo mismo, y  en cuanto a! dcscni¡ierio de la 
obra debemos esperai’ con fundainenlo que será tan 
perfi'Clo que nada dejo que d e sea rá  nuestros agri­
cultores, atendidos los conocimientos especiales do 
las personas (pie s(̂  ocupan en la redacción, y  ios me­
dios mas que suficientes con (jue cuenta la empresa 
para cumplir los compromisos que contraiga.

Recomendarnos, por lo tanto, su adquisición ú 
nuestros suscritores.

— Ed una revista de Madrid que publica un pe­
riódico leemos las dos anécdotas siguientes:

«Un hombre honrado, trabajador inteligente, lle­
vado de una pasión sincera Iníeia las gracias y vir­
tudes de una joven modesta y pobre, había dado 
hace dos años su mano y su fortnna a la ([ue conside­
raba merecedora de su amor y de llevar su nombre. 
El matrimonio no había entibiado la pasión en el co­
razón de! niari lo, y al p.'irccer la esposa participaba 
de ella. Una de estas lardes de primrvera esta había 
salido de la casa jiara iinii-se, según dijo, á una ami­
ga y dar un pasco por las inmediaciones de Madrid. 
La noche la bahía sorprendido, y dos ó tres rateros 
contrabandistas, cayendo sobre las paseantes noc­
turnas, les habían [irivado de cuanlas alhajas ó efec­
tos de valor llevaban sobre su persona.

Conducida por un excelente amigo á la mansión 
conyugal, ei esposo solo tuvo palabras de consutdo 
p a ra la  infeliz robada. Pocos dias hablan pasado de 
esto, cu ndoiin anuncio oficial llamaba á recoger los 
efectos robados á las personas que en tal sitio y en 
tal hora hubiesen sido objeto do osle robo. Los rate­
ros habiaii caído, en efecto, en poder de los carabine­
ros pocos m o m e tiL ü S  después de realizar el golpe, y 
se les sorprendió con el cuerpo del delito. El marido 
lee el anuncio, acude á la cita, y  figúrese cuál seria 
S'.f terrible sor presa al encontrarse, no solo con efec­
tos de su esposa y de la supuesta amiga, sino con 
prendas que no perlenecian ai bello sexo, yen lasque 
encontró la prueba irrefragable de su desgracia. Una 
separación judicial ha sido el resultado de esta aven­
tura.

La otra, recientemente acaecida en París, e.s una 
venganza femenina, pero de esasvengazus mas terri­
bles que una puñalada para ciertas almas y en este 
siglo. Un hombre que había sido cl cortesano de to­
das las forlutras, el delensor de lodos los poderes 
hasta el dia en que .se eclipsaba su estrella, á quien 
esta conducta política tan de moda en nuestros dias 
y una conciencia poco escrupidosa hallan creado una 
gran fortuna, no muyjuslilicablc, en los ánimos dias 
ya de su existencia tuvo la locura de prendarse de 
una joven, á cuyo amor sacrificó antiguos lazos y c l 
afecto de una mujer, que contribuyera poderosamen­
te á su elevación, y  á cuyo nombre había colocado 
□na parte de su inmensa fortuna. La venganza es la 
pasión de, las mujeres, y  especialmente la de las que­
ridas abandonadas: Mad. do S .... no era la escepcion 
de osla regla, y una noche, mientras su pérfido aman­
te la olvidaba por otra mas dicho.sa, rea,izado de an­
temano el capital puesto á su nombre en títulos y  ac­
ciones, loma el camino de hierro del Norte y no se 
detiene hasta llegar ¡i Berlín,

Algunos dias después, nuestro hombre de nego­
cios recüjo una carta de la capital de Pilisia en que 
su pérfida ainada le p;jiTici|)a haber hereiiado una 
gran fortuna de un primo (}ue tenia en Am érica, y le 
da cuenta de su enlace t on un joven que ha sacrifica­

do su juv< nliid en las aras de un magnifico dote. 
Una congcslimi cerebral y una mliei'te ¡n^tnilá- 
nca profiiicida por la [lérdiila de un capital (pie tan­
tas desloallades habian logrado acumular en largos 
años, y [lor la cijncieticia de no poder vengarse si­
quiera de la r.tplora por miedo á la opinión , lió aqui 
cl desenlace de esta tristísima aventura.

— .\RTiqiJLOs Dii coNsu.Mo. Do los partcs reiniti- 
dos por la contaduría general del Exemo. ayun ta­
miento, resulta que han entrado en cl dia de ayer 
por las puertas de esta capital las cantidades de los 
ji-Líeiilos que á conlinpacioii se espresan :

1.2G5 fanegas de trigo, 
l, 102 de harina de id.
5,820 libras de pan cocido.

10,905 arrobas de carbón.
loo vacas que componen 37,015 libras de peso. 
034 carneros ([iie hacen 16,551 libras.

16 corderos ([Uc hacen 414 libras.
— Razón de los precios á (|ue se han espendido 

por mayor y  menor en el mercado de esta córte de 
ayer, los ariículo.s que á continuación se expresan, en 
el dia de ia fecha; Carne de vaca, de 27 á 33 reales 
arroba, y  de 12 á 16 cuartos libra.—Id. de carnero, 
de 28 á Hü rs. arrolja, y  de 16 á 17 cuartos libra.— 
Id. de ternera, de 50 a 54 rs. a rro b a , y de 17 á 25 
cuartos Ir l a .—Tocino añejo, do 58 á 61 rs. arroba, 
y de 22 11 24 cuartos libra.—Jam ón, de 64 á 76 rea ­
les ai l oba, y de 29 á 42 cuartos libra__ Aceite, de 62
á 64 r.s. arroba, y de 14 á 18 cuartos libra.—Vino, 
de 30 á 38 rs. arroba, y  de 8 á  14 cuartos cuartillo, 
Pan de dos libras á 9 cuartos. -Garbanzos, de 26 
á 34 rs. arroba, y de 9 á 14 cuartos libra.—Judías, 
de 21 á 24 rs. a rro b a , y  de 6 á 9 cuartos libra.— 
Arroz, de 25 á 33 rs. arroba, y de 8 á 14 cuartos li­
b ra .—Lentejas, de 8 á l l  rs. a rroba , y de 4 á 6 
;;iiarios libra.—A lm onas, de 22 á 24 rs. fanega, y 
de 3 á 4 cuartos libra. -C arbón, de 5 á 6 rs. arroba. 
—Jabón, de 54 á 56 rs. a rroba , y  do 18 á 19 cuar­
tos libra.

— Mercado p ú b l ic o  de granos. Alhóndiga do 
vladrid.—Precios en cl mercado de ay er.—Trigo,de 
32a  35 1|2 rs. vn. fanega.—Cebada, de 13 J(2 á i6  
id.—Algarrobas, de 18 á 19 1(2 id.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

7 de lam.

2 del ñ. 

6 de la t,

TERMOMETRO, i

IIEACJIUR.
I

CE.MIG. . UAROMET. V SMOS.

Í8 s. 0. 22J[2sü.'26p3J[4l

33 s. 0. 41 l|4s0. 26 p. 3 I.

30i|4s0. 373|4i«0. 20 p 31.

ATMOSr.

Riífaga.̂

Nubes.

Nublada.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salló á las 4 h. y 34 in.—Se pone 6. las 7 'li. v 33 tn.

DIA 18 DE L.\ LUNA.
Pasa por cl meridiano á las 3 li. y 3 iu. de la m.
Aparece á (as 9 li. 39 m. de la n.—Se ccnltu íj ia 7 li. y 

14 m. de la in.
Los rt-lojes deben señalar hoy al medio nia verdadero las 12 

li 7 m. y 14 s.
E' dia dura 14 h. y 58 m. La noche í  ii. y 2 m.

fillOiMa KEl.GlüSA,

S antos iK HOY. San , arzobispo de  Se­
villa, y  el Beato Gaspar Bono.

C ultos r e l ig io s o s . Cuarenta horas e n  ia iglesia de 
las Descalzas ReaU'S, donde sigue la novena de Nnes- 
Ini Señora del Milagro, predicando por la mañana 
l>t Luis Alvarez, y  prir la larde I). Ciríaco Cruz. J/i 
arclii. ofradia del Santísimo Sacramento y Animas 
de las iglesias parroquiales de San Ginés y San Luis 
celebra en la piámora su fiesta princi[>al de Minerva, 
teniendo comunión general á las siete y media, misa 
mayor a las ocho para descub iirá  S. I). M , (pie 
pormunceerú lodo cl dia, lerda  cantada á las nueve 
y media, y  á las il ez y cuarto misa de iKuitiíical con 
pancgírco, que dirá D. VTccnle López de Lerena: 
despiics sosia, y  á las cinco y media completas, si- 
guinéilosc la visita de altares y reserva. También sj 
hace función al Santísimo Sacramento en  la parro- 
(piiu de Santa Cruz, manifestándose al Señor á las 
ocho, predicando en ia misa, á las diez, D. Gregorio 
Montes, y habiendo por la tarde completas y visita 
de altares.

En la iglesia dcl hospital general también se hace 
función al Santísimo Sacramento; dirá el panegírico 
D. José Rodriguez BelLraii; por la larde, después de 
completas, se visitarán los altares con S. I). M.vEn 
los Italianos se celebran solemnes cultos en venera­
ción de la preciosa sangre de Nuestro Señor Jesu­
cristo: scr-á ornador D. Melchor IgUes,

Concluye lanoveiia del Sacralisimo Corazón de Je­
sús en la iglesia do Nuestra Señora de la Bneiia- 
Dichn: predicará en la misa l). José Clemente, y pol­
la larde, celclirndos los ejercicios quii los dias ante­
riores, se visitarán los aliares con cl Santísimo Sacra­
mento. En San Millnn se celebra la anual funcional 
Santísimo Cristo de las Injurias: predicará D. Castor 
Compañía. En las parroquias habrá misa mayor á las 
diez, y  por la tarde se praelicarán ejercicios piadoso- 
en las iglesias siguientes, predicando: en el ratorios 
del Caballero de Gracia, I). Francisco Javier Zala 
bardo; en cl de Cañizares, dicho Sr. Cruz; en San 
Pedro. D. Pascual Marin; en cl segundo monasterio 
d é las S ilesas. J). Manuel Solís; en las Arrepentidas, 
D. Francisco Miguel López; en Santo Tomás, I). Juan 
Quintana; y  en los Servilas y en San Millan otros 
señores.

En d  oratorio del Caballero de Gracia habrá co­
munión general á las siete, misa mayor con manifies­
to á las diez, y  después de los ejercicios de la tarde 
procesión con cl Sanlisiino Sacramento. En San Mar­
tin, antes de la misa mayor, y e n  Santo Tomás por 
la larde, después de la p'ática, se hará procesión con 
ia Santisima Virgen.

Visita de la Córte de María
Nuestra Señora de los Dolores en los Servitas, en 

las Arrepentidas, ó en San Luis.
S anto  d e  m a ñ a n a . El beato Miguel de los Saiitos y  

Santa Zoa.
Cu lto s  r e l ig io s o s . Cuarenta horas en la igles'a 

de las Descalzas Reales, donde sigue la novena de 
Nuestra Señora del Milagro, predicando por la ma­
ñana D. José Verda, y  por la larde D. Castor Com­
pañía. En los Italianos, oratorios y bóveda de San 
Ginés so practicarán de noche los ejercicios acos­
tumbrados.

Visita de la Córte de María.
Nuestra Señora de los Peligros en el Sacramento, 

la del mismo título en las Trinitarias, ó ia de las Nie­
ves en Sanio Tomás.

BOLSA.

En la semana que concluyó ayer so puedo decir 
que no ha habido casi alteración en los fondos públi­
cos. Operaciones se han hecho muy pocas.

En cambios sobre Lóndres y Paris, la á l i ¡ ¡ ^  
queh.'i habido es casi insignificanlc.

Hé aqui los precios de a y e r :
3 por 100 consolidado sin el cupón, á 45 3i1q
3 diferido á ...........................................  22 lU  '
Amortizable de primera á ...............  10 5 8
;d. de segunda á ................................  f, 7|[g
Acciones de .San Fcrnaiidu...............105 ijq

CA.\iBIUS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóndres á 90 liia's por 1 p. f . .................. sq ■>,)
Paris á 8 dias por 1 p. f.............................  5 29^'

l s P í.(:t a c í l o s .

TEATRO DEL CIRCO. (Lnuco E spañol ) A L s n u e v p a  
la noche.

La dirección de este teatro, deseosa de recompensar .1
V M  ̂  . v í a  «  a  i  a  a  w  a t  «esmerado celo que los profesores de la orquesta han de. 

plegado en el desempeño de sus deberes durante el-,r 
teatral; y queriendo también, al ofrecer la función de des 
pedida, rendir el debido tributo de gratitud al púldico ni' 
Unconstantcmento In Dvoreoido los trabnjo.s artíslicou 
la. compañía, wlenlandu con ilustrada bnndnd los primer^ 
pasos que se han dado en Esp.iña encaminadas .1 ouiis“i-u¡í 
un dia la creación de la ópera nacional, ha dispuesto 
linar á btmeficio de ‘ los espresados profesores una/unció' 
estraordinaria , en la que lt«s maestros de la compañía doi 
EranciscoBarbieri,!). Cristób.il Oudrid.D. Rafael HermimL 
l>. José hizenga y D. Juaquiu Gaztambide, Cninporidrác 
cinco can. iones del gén'To jocoso. Las letras las ncTiirá!
del público al empezar la función. Si escedieson do cinc'i 
se elegirá este número entre todas  ̂ y se sorlearón á 
sencia del público enire los cinco maestros, los cuales Iji 
pondrán en múdea durante la primiTa y segunda parte­
en la tercera, el Sr. Salas las canl irá do're.pente.

También se han prest do á turnar parle en esta funcien 
en obsequio do los bmieficiadus, e! Sr. Massot, primer bai- 
larin dcl teatro Real, v sus isdpulo' las Srus. Dalmin 
Moncl, Juana Vilb'ti, Arhla Tablares y José Mendez.

Orden de ia fuíiCjon. Primera parte.—Sinlonía._Intro%
duc i 'U de In zarzuela La Reclikera.—Escena y coro de cal 
bilí ros de la misma zarzueda.—La Gitaniila, cavatina deja 
zarzuela El Estreno de una artista. *

Segunda parte. Sinfonía de aires lacíonales, por Ge. 
VHrt.—Miscelánea de baile y canto, compuesta délas nirza'. 
siguientes; Introducción por >d cuerpo de baile.—La Tiro 
lesa, paso ú tres de Guillermo Tell, bailado por las soñnras 
Palmira Monet y Villeti y el Sr. y canfiido pord
cuerpo de curo.s du riinlms scxck.—Li Vienrdsse, nof 
ia nina Tablaresy el niño M nidfz,—Gilop ih la pandereta 
bailada por ia Sra. Villeti y el Sr. Massot.—Gr;m wal.s dj 
La necbiccra, por el cuerpo do cí r̂us do ambos sexos.—La 
Redi.wa, por las Sras. Palmira, Vil!.‘tí y cl Sr. .M.issot.

Torcera parte. Las cinci oancime.s' inprovisa las y can. 
ladns por el'primer actor D. Francisco Salas.

Ñola. M añana re  e jecu ta rá  la ú ltim a función á benniieio
de la seimrita Santa María, cuyos pormenores se ai.unciarán 
'[ or carteles. "

TEATRO DE LA CRUZ. A las nueve de la noche" E| 
Zapate-o y el Rey (segunda parte), drama en cuatro actüt 
—El Jaleo de la Sal, por l.i señorita Bu.slarnante.

TEATRO DEL INSTITUTO. A las nueve de la noche 
Chismes, pnrmnles y amig.js, cimadia nueva en tres aotoj' 
—Dju Esdrújulo, zarzuela en un acto.—Los Dos pr-cmin^ 
res, comodii cu un acto. ‘

CIRCO DE Madrid de PtUI.. Gran suaré recreativí 
—£1 martes próximo 6 de julio, primera gran función rtá 
experimentos de electricidad y varias suertes, como nutá- 
II ata mecánico, ele., etc.., oirigida por el Sr. Lamborl. 
profesor en inacánica, y el Sr. Veri en físicr.-e!cclro- 
químí :a.—Los c.irleles darán los demas pnrmcuorea.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

H.VDRiD 1832. — UIPIlEm DE .ANTONIO ANDRES CASI, 
Calle de Santa María, núm. 13,

SECCION ANUNCIOS
C LASES DE

POR NI. SAUZEAU,

Profesor en la lllreccion gteiicral de Artillería 7  del Ateneo,

en su casa, Puerta del Sol, 22, cuarto tercero, izquierda.

El 1.® de julio, jueves, á las cuatro de la larde, clase de pronunciación, lectura, conjugación y 
traducción del francés al español.

A las cinco de la tar.le, ortografía y reglas francesas, traducción del español al francés, diálogos, 
raseulugia y esplicaciones en francés.

Estas dos clases se concluirán el 30 de setiembre.
Gramática de diciio profeso.”, encuadernada 28 rs ., en rústica 24 id.

AL SOL DE llIMIí I). i EL se r  y  la  n a d a ,
Especialidad en Gamisas,

REFLEXIONES
tocante « 1  Ser Supremo, al ut.ivcr«<o, A la existencia é Inmorla 

lldad dcl alma, al porvenir dcl hombre 7  de la eternidad:

PUERTA DEL SOL, ÜUm. 22.
Gran surtido de camisas de todas clases y lienzos para su confección á medida resoon- 

diendo de su buen asiento. ’ ^

POR FRANCISCO BONOSIO PIFER^ER.

un  lindo  TOMíTO, 5  RS.— SE HALLA EN MADRID, CALLE DE PRECIADOS, NtJíH, 6 8 .

D IC C IO N A R IO
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra, utilisima á todos los propietarios y necesaria ú todos los labradores, será la mas com­
pleta que en su género ('xisla, no solo en España, sino en Europa. Su dirección y su redacción están 
confiadas á personas cnmpetentes y versadas en la materia.

La obra constará de cinco ó seis tomos de 1200 4 1300 columnas en fólio menor, con los grabados 
que se consideren necesarios para la fácil inteligencia del testo.

Cada tomo costará 40 rs. en Madri 1 y 48 en provincias, y se publicará por entregas de 320 pági­
nas, ó sea medio tomo. Los señores suscritores de provincia que remitan directanienle por libranzas
S . l b r p  O n r r í io f l  a 1 i i n n n r h i  íI a  e n  e i i c p r Í A Ín n  t fa M e fn r . in  & r a ^ n n  H o  A O  r a a l a c  n n r  f n m . i

, (J VAIJVKI I O MI > htCI M Ul*
Sobre correos e! importe de su suscricion, satisfarán á razón de 40 reales por tomo.

Se suscribeen Madrid, en las librerías de Monier, Carrera de San Gerónimo; en la de la Publicidad,\r;n . JM . i-r j. .... t. j __________  j . / _ • „ „ ' ___ ......pa;
E n

o e  susenoeen iviaorni, en las iiurerias ae Momer, (Jarrera de San (ierúinmo; en la de ja L’Uüiicmaa, 
isaje de la Villa de Mi.lrid; en la redacción, Carrera de S m Gerónimo, número 38. cuarto segundo. 
1 proviijcia,s, eu casa de tijdos los corresponsales de aquellas empre-Jas, y de ia del Sr. Mellado.

Los señores suscritores no tienen que adebntar dinero alguno hasta el recibo de la primera en­
trega.

La obra so principiará 4 repartir á fines de agosto.

CHEMA BE VlAAGilE. piOVISIMO MaMJAI cfln T'"Ü™ ’mojiíes
_ Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono- tratado®.de cocina española,italiana, francesa,etc,, 

cidos. Con solo echar un cliorrito eu el agua de 4 6 malos rústica y 8 en pasta, 
layarse, la vuelve lechosa y [iropia para limpiar el Arte de cocina sacado de la escuela de la es- 
cútis con perfección, dejándolo ler.^o y lino. Ade- periencia económica, por Altimira: 4rs. rústica y 6 
mas fortifica la vista, lihráirlola de la impresión pasta.
que en ella suele producir el aire de ia mañana, Tratadn cnmnletn dol r.onlitern . nastelern v bn-
quítala rubicundez de los párpados, de las nari- 
ce.s,etc. Sevendeeu ¡d único laboratorio químico 
del profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Giacia, número 7, á 0 rs-l'ra.sco v 20 rs. cuar­
tillo.

Tratado completo del confitero , pastelero y bo­
tillero, con láminas, 20 rs.

El cocinero universal, la obra mas completa de 
este género, 2 tomos gruesos con láminas, 20 rs 
S'i venden en la librería de D. León I’ablo ViJIa. 
vcrile, calle de Carretas, núm. 4"

SU BASTA  DE CENSOS.

Para recibir esta obrita en cualquier punto de España por el correo, franco de Darte basta n*. 

al a m n r ! S r í C " K  M «««O™!*

A voluntad de su dueño se subastan nueva­
mente, y sóbrela cantidad de 40,000 rs., los cen­
sos perpétuos importantes 243 1|2 fanegas de 
grano con d¡i>z gallinas que pagan anualmente los 
pueblos de Etreros, Muño-Pedro y MarazueJa, 
legua y media de Lavajos, en la provincia rie Se- 
goyia, y deloscuales, como procedentes rie bienes 
nacionales, falla por vencer y pagar á la amorti­
zación la mitad de la cantidad en que fueron com­
prados.

El remate _ se celebrará en esta córte el dia 7 
de julio próximo , á las doce de Iu mañana, en la 
habitación det Sr. D. José María de Garamendi, 
calle de Relatores, núm. 13, cuarto principal.

EN MADRID.

Dos cuartos pliego de 
1732 líneas; 4 pliegos 
casi fóiio semanales; 
40rs. 190á200pliegos.

Baratura prodigiosa.
EN PROVIR'CIAS.

Franco de porte, diez 
cuartos 4 pliegos; cua­
renta reales 190 á 200 
pliegos.

DIGGIONÜRIO GENERAL

ESENCIA Ó ESTRACTO concentrai/o ul va­
cio.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en mi vulúrnen muy reducido una 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
la zarzíqtarriíla. Treinta gotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agna equivalen 
á igual cantidad de tisana, evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminenteniiaite atempe­
rantes, fes un escelente remedio contra las herpi*s 
y males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las personas mas sanas para disminuirla 
fuerza ó crasitud de la sangre, Suelen tomarse 
dos vasos ul dia.

D E  L A  L E N G E A  C A ST E L L A IV A ,

DEL

CLERO E8PAÜ0L
coxtejiporAaeo,

REDACTADO

POR UNA SOCIEDAD DE LITERATOS,

BAJO LA DIRECCION

Con las biografías y retratos de los eminen- 
tisimos señores cardenales, limos, señora 
anobispos y obispos y demas altas dignida­
des de la Iglesia de España

DE D. JOSÉ CABALLERO.
SEGUIDA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.

POR
D . l i .  M 7  V.

Seyende álO  rs. el frasco en e! único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle dej Caballero de Gracia, núm. 7.

UN.OO DEPOSITO DE NAV.AJAS DE AFEITAR

A GAUANTIAj

En el antiguo y acreditado establecimiento de Mr. Castandet, cuchillero 
y vaciador, calle del Príncipe, núm. 9, se acibi de recibir nn com Jcio su r­
tido de las indicadas navajas, escogidas en las mejoras fábricas de fm'l.j- 
terra. Su temple es-iuisito y filo suuve y cortante l;,s hacen recoínend.ibles 
áaquelbis sugetos ruvo pelo de barba fuerte les ocasiona, si no consi-ueu 
reúnan e-'tas cnulidades, li-; m-ivores sufrimient-is cada v.>z ([ue .so ufK?tun 
Para absoluta seguridad en lo que se ofrece, se pi'cvieiie á los que se sirvan 
favorecer c m sus órdenes dich > estublecimiiníento, se venden con la espe­
cial circunstancia qiH se acostumbra en lo.; de igual categoría en Lóndres 
a garantía de dos meses. Si durante este, tiempo notasen los compradores" 
que careciaii de las viUaJas referidas, se les cambiarán por otras, y sucesi­
vamente liusta encontrar las que les dejen en un todo s.atisle.’hos- á mavor 
abundamiento se durá recibo de .su coste á aquellos que lo exijan. También 
ha llegado un vina lo surtido de cortaplnma.s-lapiceros, cortaplumas na­
vajas para bolsillo desde tannnoi microscópicos á formas colosales con pri­
morosas mcruslaoiones; cuJ iíIIh& para pintores, tijeras para cuantos usos 
se conocen de sastre, construcción moderna y cómoda; cuchillos pura co­
lima y mesa; herramientas de jardinería en ia estensa escala que basta el 
(ha se ha inventado; tirabotas con mangos de marfil y hechura elegante" úl­
timamente, instrumentos de cirujía de todas clases y au(f,res ’

Se ile^p cli.m asimismo SUPERIORES CUERO"; yui.MICOS ó sea afila­
dor y suavizador para las mencionadas navajas de afeitar, á los arreglados 
precios de 12,18 y 24 rs., y ojos de cristal para animales disecado^

DICCIONARIO

DE PROCEDOIIENTOS JÜDICIILFS
CON ARREGLO A LA PRACTICA DE LOS

TRIIiüiVALES ESPAÑOLES Y AMERICANOS.
Sabemos que el conocido escritor I). Andrés Avelinode.Oribuela, abogado

fUbanr^Hirn'n la nación y de la real audiencia prctnrialde la
H ioana, dispone en l»ans la publicación de la obra citada, oue onr ser h 
primera en su claseytan importante como necesaria, nn podernos menos oue

I T Z Í '- -  lalaboriosidad y buen c?¡ter¡odel autor Z l
el desempeiio c irríspoiida al pensamiento. Al foro de España v América se 
liy-e con rioelm as notable%ervicio, pues que va á po4er « run  so o 
cuyrpi) y bajo la ordenada y cómoda forma de diccionario,^cuanto convenga 
«nerse e„ cuenta para el mejor acierto eo ei ejercicio rte iL bosadi lañ 

buena acoHoIa Ita tonillo ei pensamiento dei Sr. Orihnela oue secun esta 
moa mslruHos varios Hiñeras corre.sponsaies de A.né iia s rk n tp re s , I 
do í  hacer pedidos corinjerabies; y de, uno sabemos oue .se ha snscri'lo en 

aris por mil ejemplares desde la primera entrega, ya mi prensa.
Un gran paso da en su c.irrora nuestro buen amigo el Sr Oribuela con 

ri empresa que se ha propuc.sto, obra de porvenir y di- f-rfiina Nosotrns^e
?ec !̂Íor!‘ y deseamos todo ei éxito á que es me-

Insertaremos oporlunamenta el prospecto.

Nadie podía desconocer basta el dia la falta entre nosotros de un Diccionario de la lengua nti? v
“ ersu;"’3eíbÍ?cVn reun iese¿  cTrcun.Lncla8ffjrec^^^

canee de lod i^hS /  , i’ unif.jriiudad en su ortografía y estuviese por su precio al al-
S  « u  ir t  ali i^  ̂Micieilad Creyó poder llenar esta falta, y en nuestro juicio lo consi-
¿ZU IO . G l ü U t O r  d f i l  L ) ÍÍY fííf lU líT lrt  íy j 'H A r f i l  «i c.ii .

n o l u í  t„“ as I! í"  d=f:"abres que en los mas complelos
de España, con la distancia áq’ue'esío¡'se 

Íní del autor del_Diccionarlo era el de- í r“ • 1.I uujeiu pniiufMi aei autor nei uiccionano era e de
io7» a- tí patria, estuvo en el precio económico para obras de esta natura­
leza, pudiendo desde luego asegurarse que el Diccionario general fué ll obra mas comoleta en sn 
genero, y la mas barata de todas las publicadas en aquella éboci completa en su
_ Li's editores del Drcronario, al anunciar la segunda edición corregida v aumentada anarerupían 
ingratos a tos ojos del público, si al ver cl rápidodespacho de 4000 e|en aparecerían
d .s j o s „ u ,„ n r ó s „ s íe a o r q ; s e .n ; ; í ; „ m n ; 7 ; : « r i ! ;d e : t o ,7 : i7 7 ; S
comiMonados de la pen ínsu la y u ltram ar, sin  q u e s e a  posible co m placerles, no pu^m ran dé su  Darle 
todos bis m edios q u e  eslcii á su a lcance, con el fin de  proporcionar cómoda nerile  •, a d n n i l i í n  Í !  
una obra tan  necesaria ; para consi-gu ir e’sto  no  hem os hailído  o ro c a S  q u f p u ^ ^  
edicnm  considcrablem i n tc  aum en tada y co rreg id a , á coste  y costa ^ F la n e a r  una nueva

Sobre (d_ m érito  de la obra nos ab.slendrem os de hab lar, pues p é r la p rim era  edición o u e  es hac­
ían te  conocida del público, se p odrá  ju z g a r  de su seg u n d a . eu ic io n , q u e  es D as-

Restaños decir que hemos aventajado á lodos los editores en baratura, pues por DOS FUaRTOS 
vamos á dar un pliego casi fóüo de ocho páginas con i732 líneas. ^ uuAUiUS

Cada entrega de esta obra constará de un pliego 
de impresión en papel marquilla superior.

Los retratos de cuerpo entero serán litografia­
dos por los primeros artistas de España.

Nada, en fin, pensamos economizar para el 
ucimiento de -ista obra, quesin duda será las mas 

lujosa de cuantas han salido de lasprensas de esU 
córte.

Precio. Tres reales cada entrega en Madrid 
y cuatro en provincias.

Punios de suscrxcion. En Madrid, Centro de 
suscriciones, calle de Jacometrezo, núm. 26, T 

I en provincias en todos los puntos de susericioá 
de los periódicos La Esperanza y El Católico.

I Todos los señores corresponsales de diclios 
periódicos quedan autorizados cara recibir sus- 

, criciones á esta obra.
La correspondencia se dirigirá al director de 

‘ la Historia del clero español, calle del Olivo, nú­
mero 2, cuarto .segundo.

hola. Con la primera entrega se repartirá e 
retrato de Niro. Smo. P. Pió IX, obra de e.straor* 
dinario mérito. (c )

DEPOSITOCoudicloncs de 1» suiscricioii.
Este Diccionario se dará por entregas de cuatro pliegos, de ocho página.s cada uno en fólio me- 

nor á tres columnas, y de letra y papel iguales al prospecte. El precio de cada entrega en Madrid 
llevada á domicilio será de ocho cuartos, y en provincias diez cuartos la entrega franco de porte Se 
repartirán cuatro pliegos semanales, ó sea una entrega, sin interrupción (ie ninguna especie. La obra 
constará de ciento noventa á doscientos pliego.s; si pasase se darán gratis.

solo 40 rs., tanto los deMa-
Concluida la obra su precio será 80 rs. vn.
No se exijeii adelantos y miiclio menos depósitos

siguientes; de Villaverde , calle de Carretas, núm. 4; de 
Cuesri, calle Mavor; de L'-.pez, calle de! Carmen; y de M mi-r, Carrera de San Gerónimo.

En provincias: en Cnrreo.s v principales liliror'as.
«« P>T ati -ra én la calle de Hortale.za, mhn. 142, cuarto Icr- 

líhr-in̂ Q 9 suscribe directamente enviando climpcjrte de algunas entregas en una
branza contra correos ó en sellos de franqueo, Nc se recibirá carta que no venga franca.

de productos de hierro
Y D E  A C E R O S .

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y ía 
de aceros de la Pola de Lena, ambas eu Asturias, 
lian (islablocido un depósito de sus respectivos 
producios en esta corlo, calle de Espoz y Mina, 
número 4,_cn donde se hallarán fierro.s de todas 
clases, asi ftirjados como fijiididos, y aceros de 
superior calidad, herramientas mineras y de otros 
artes y oficios. En cl mi^mo establecimiento sfl 
reciben encargos para ambas fábricas, los quff 
serán servidos á gusto de los comitenteB,
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